
NOTAS SOBRE EL ESTUDIO DEL PODER COMO NUEVA 
VALORACIÓN DE LA HISTORIA POlíTICA * 

por JAVIER GIL PUJOL 

«Fue era de políticos ... » Así veía Baltasar Gracián la de Fernando 
el Católico al escribir en la década de 1640,1 años en que parecía que 
iban a resolverse de un modo u otro los conflictos que habían sido en 
buena medida generados por la persecución de los objetivos de go­
bierno a que venían aspirando desde aquel entonces los hombres de 
estado. Durante el largo período que se extiende entre la época refe­
rida y los momentos en que se hacía esa reflexión, el estado había 
pugnado por lograr su afirmación por encima de una serie de instancias 
y organismos de diversa índole. 

Buena prueba de la importancia de este amplio fenómeno la cons­
tituye la ingente producción histórica dedicada a su estudio. Sin em­
bargo, si se echa un vistazo a la literatura de las últimas décadas des­
taca el hecho de que, incluso en este tema, los estudios de historia 
política, entendida en su más amplio sentido, han remitido ante el em­
puje de otros campos y enfoques, particularmente la historia económica 
y social. Aunque la historia política nunca durante esos años ha dejado 
de practicarse ni ha carecido de adeptos, sí es cierto, no obstante, que 
la renovación y progreso de la investigación histórica se han fraguado 
en campos ajenos al estudio de 'los hechos políticos. Ello ha motivado 
que la historia política se haya visto relegada y haya solido ser consi­
derada como una disciplina tradicional. Los progresos experimentados 
por la historia eConómica y social practicada por diversas escuelas y el 
descrédito en que ya hace tiempo cayó la historia positivista e histori­
sante han redundado en esa pérdida de atractivo sufrida por la historia 
política. 

1. BALTASAR GRACIÁN, El político, en Obras completas, edición de Miguel Bat­
Hori y Ceferino Peralta, Madrid, 1969, p. 288. 

* Agradezco a los Profesores Jim Amelang, Carlos Martínez Shaw y Pedro 
Molas Ribalta sus oportunos comentarios, que permitieron matizar una primera 
redacción de este trabajo. Sin embargo, las deficiencias del mismo son, natural­
mente, sólo mías. 
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En los últimos años, sin embargo, se vienen produciendo comen­
tarios que desde distintos campos e ideologías y de modo más o menos 
explícito clan un toque de alerta sobre el abandono relativo en que 
ha caído el género y tratan de recobrar la dimensión política de la 
historia .. 

El objeto del presente artículo es pulsar esta inquietud en la his­
toriografía actual y apuntar algunos campos en donde se manifiesta. No 
pretendo de ningún moclo efectuar un repaso temático general ni dibujar 
un estado de la cuestión, así como tampoco aportar un repertorio 
bibliográfico sobre el terna. Se trata, simplemente, de registrar algunos 
aspectos de esta tendencia en bibliografía reciente sobre la Ed'ld Mo­
derna.2 Para ello hago una somera alusión inicial al desplazamiento a 
que la historia política se vio sometida; refiero seguidamente comenta­
rios recientes que atestiguan esta actual revaluación; y, por coincidir 
muchos de ellos en subrayar la cuestión del poder, acabo apuntando 
varios c,e los aspectos en que se emprende su estudio. 

LA HISTORIA POLíTICA, PRETERIDA 

La vigorosa expansión de los estudios históricos experimentada des­
de que finalizó la Segunda Guerra Mundial ha gravitado, en buena me­
dida, alrededor de la amplia producción de historia económica y social 
asociada de un modo más o menos defi.nido a las llamadas escuelas de 
Arma/es francesa, a la social Izislon' inglesa y norteamericana y a la 
historia marxista:1 Un impremeditado pUlltO de coincidencia entre las 
tres corrientes ha sido la subordinación y en algunos casos desdén con 
que, a partir de presupuestos historiográficos distintos, se ha considera­
do a los hechos políticos. 

Desde sus primeros días, la producción de Armales se distinguió 
por su rechazo de la lzislOirc ¡;1 I éIlClllcllIic/le, la cual, a la larga y de un 
modo qLlizá demasiado rácil, se idelltificarÍa con todo tipo de historia 
política. A este hecho se sumó luego d sostenido énfasis de la escuela 
en las permanencias estructurales de di"ersos fenómenos materiales o 
de men talidades a lo largo del tiempo, para cuyo tratamiento se acu­
üaron conceptos tales corno lzisloire illll110bile y lr¡¡¡g1le dllrée. Todo ello 

2. Para la Edad Media se está produciendo una reacción parecida coincidente 
a grandes ¡'asgos con la ele la Edad Moderna de que aquí trato. Adcm{¡s del trabajo 
de Jacqucs Le Goff citado en nota 19, véase Philippc Contamine, «Mécanismcs du 
poivoir, informatioI!, SUcletcs politiques: quc!ques remarques a propos de l'histoire 
poli tique de la France á la fin du .'\1oyen Age», en E. L.: Roy Ladurie y otros, L'J¡is­
loire el ses mélllOdes. Acles du Culloque Franco-Hollandais de novembre 1980 a 
Amslerdam, Lille, 1981, pp. 51·70. 

3. Paa una ágil visión de conjunto. véase L¡\WRE"CE STOl\E, «History and the 
social scictlces in the twcnticth ccntury», en su TI/(' paSI wld ¡he presenr, Boston­
Londres-Hcnley, 1981, cap. 1. 
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ha llevado a una extensa bibliografía en la que los hechos políticos han 
estado ostensiblemente ausentes. Semejante carencia fue pertinente­
mente puesta de relieve durante los años prósperos de la escuela por 
historiadores más sensibles al peso de la dinámica política y a los fenó­
menos de cambio y con mayor confianza, asimismo, en las posibilidades 

. y realizaciones del hombre.4 Por otra parte, se denunció el supuesto apo­
liticismo de los planteamientos de la escuela.5 

Otra de las corrientes historiográficas de las últimas décadas, la 
del materialismo histórico, ha solido ser criticada por considerar a me­
nudo los hechos políticos y las formas estatales como mero reflejo de 
las relaciones de las fuerzas de producción, restándoles, así, importancia 
en su papel en la sociedad.6 

También la historia social ha orillado en ocasiones las cuestiones 
políticas. Quizá sea sintomática la conocida definición que en los albo­
res de este género formulara G. M. Trevelyan: la social history entendida 
como «the history of the people with the politics left out».7 De enton­
ces para acá la historia social, aparte de experimentar un crecimiento 
y una ampliación de horizontes de amplias proporciones, ha adolecido 
en ocasiones de cierto olvido -más allá quizá de lo que Trevelyan pre­
tendiera -de los fenómenos propiamente políticos, aunque entre sus 
practicantes anglosajones nunca llegó a un total abandono ni tampoco 
se hizo de ello una bandera.8 Es, por otra parte, peculiar el tratamiento 
que la política recibe por la que ha dado en llamarse new social history. 
Si bien su interés por grandes fenómenos de cambio y procesos po­
líticos a largo plazo es claro, en realidad suele recurrir a explicaciones 
psicológicas o a factores impersonales como «modernización» y otros, con 
lo que la dimensión propiamente política queda asimismo soslayada.9 

4. La obra de Fcrnand Braudel ha sido blanco frecuente de talcs críticas, ex­
tensivas también a la escuela en gencral. Véasc, por ejemplo, J. H. PLU~lB, "History 
as geography, economics, folklore -as cverything that touches the lives of men», 
New York Times Rook Review, 31 diciembre 1972, p. 14; J. H. EU.IOTT, "Mediterra· 
nean rnisteries», New York Review of Books, 3 mayo 1973, pp. 27-28. En "Parasitical 
city of the Golden Age», reseña, cuyo autor no consta, dc B. BE:-'¡~"SSAR, Valladolid 
au Siecle d'Or, París, 1968, se señala est3 carencia en una típica monografía local 
de Annales, 'Times Ulerary Supplemenl, 1 agosto 1968, p. 828. 

5. JOSEP FONTANA, "Ascens i decadencia de I'escola d'Annales», Recerques, 4 
(1974), pp. 283-298. 

6. Un ejemplo entre varios es el rechazo al determinismo social y económico 
expresado por J. H. HEXTER, "A new framework for social history» y "Personal re· 
trospect and postcript», en su Reappraisals il1 hiSlory, Chicago-Londres, 1979, 
caps. 2 y ]U. 

'/. (J, M, TREVEI.YAN, El1glish social hislory, Londres, 1944, p. V 111. 
8. Es en este sentido revelador el hecho de que la revista Past and Presel1t no 

ha dejado de estar atenta a las cuestiones políticas, y así lo constata JAMES OBEI.­

KEVICH, «Past Ql1d Presento Marxisme et histoire en Grande Bretagne depuis la 
guerre», Le Débat, 17 (diciembre 1981), pp. 94-97. 

9. Muestra de este interés y del tratamiento recibido es la colección "Studies 
in social discontinuity», dirigida por Charles Tilly y Edward Shortcr, publicada por 

63 



El aludido desarrollo de la socia! I/il!on' y el de esa su última 
variante, la ¡/e\I' s()ciu/ Izis!u/"v, ha lle\ado a alguno de sus practicantes 
a acariciar ciertos ribetes de «totalidad» para ese género W Las conse­
cuencias de este empuje se han dejado sentir en otras áreas de la inves­
tigación histórica, en detrimento suyo. Es, así, elocuente que la durante 
años poderosa corriente de hiqoria económica se haya resentido del 
impacto de la triunfante historia socia!.11 No es por ello de extrañar que 
la historia política haya aceptado una posición de discreto segundo 
plano,I2 y que se haya señalado recientemente el riesgo que ésta corre 
de convertirse en una simple rama de la historia socia!.l] 

Relacionada con este último comentario, y matizándolo, se encuen­
tra la corriente de la llamada Ilew po!i!ica/ his!oyv, desarrollada a partir 
de med.iados de los años 1960 en los Estados Unidos bajo una fuerte 
influencia de las inquietudes, métodos y modelos de las ciencias socia­
les y políticas y de las be!1avioya! sciences. l • En realidad, los contactos 
de la nueva historia política con la nueva historia social y la nueva 
histol-ia económica han sido más bien estrechos, toda vez que compar­
ten presupuestos básicos acerca de planteamiento, desarrollo y modo 
de presentar los resultados.l 5 Esto hace que, aún manteniendo diferen-

Academic Press, Nueva York; y el volumen de ell.IRI.!:S TII.I.Y, cd., Tlze formalicm of 
national states in We.\tem Eurupe, Princeton, 1975, libro Que ha sido comentado 
desde la historia política tradicional por G. R. Euo" JUUY>2a/ of Modcnz History, 
49 (1977 J, pp. 294-298. La crítica en los términos referidos la formula To:-.iY lUDT, 

.A clown in regal purple: social history and the historians», History Workshop 
]ourna/, 7 (1979), pp. 66-94. 

10. Véase, por ejemplo, H,\ROLD PERKIN, «Social history», en H. P. R, Finberg, 
ed., Appmaches lo hislory, Londres, 1962, p. 61; Y TlILO!JORE ZELOIN, «Social history 
and total history», ]ouma/ uf Socia/ Hislory, \O (1976), pp. 237-245. No hay Que con­
fundir con esas pretensiones la presentación global, integrada, que formula E. J. 
HOBsBAwM, «From social history to the history of society", en Felix Gilbert y Ste~ 
phen Graubard, eds., Hislorical Studies Today, Nueva York, 1972, pp. 1-26. Para 
visiones recientes sobre la social hislory, véanse la favorable de PETER N. STF.ARNS, 
«Toward a wider vision: trends in social history", en Michad Kamrnen, ed., Tlw 
pasl befo re USo Conlemporary hislorical wriling ill Ihe Ulliled Slales, Ithaca, 1980, 
pp, 205-230; la más crítica, y breve, de R. S. NL\l.E, Class ill Ellglish hislOry, 168(}-1850, 
Londres, 1981, introducción, pp. 1-16; Y la abierta censura de Tony Judt, ya referida. 

11. Así lo manifiesta BARRY SlJI'I'I.E, «Economic history in the 1980's: old pro­
blems and new directions", JUllntal uf lllterdisciplillary History, 12 (1981 l, pp. 199-205. 

12. Según la visión de WOl.FR.lNG J. Mo ~1\lSE', "Political history in crisis. On 
the positíon of polítical history within the social scicnces", en Jcróme Dumoulín 
y Dominique Moisi, eds. The hisloriall helll'('ell Ihe e/IIIJO/ogis/ alld /h" fll//lr%gisl, 
París-La Haya, 1973, pp. 137·158. 

13. J. MORGAN KOl;SSER, «Rc:storing politics to political history" ]ouma[ oi 
Interdiscip/inary His/ory, 12 (1981 l, p. 569. 

14. Para sendas visiones de este campo en dos momentos de Sil dcsarrollo, 
véase AI.l.AN G. BOGUE, "Unitcd States: the "ne\V political history"", en Walter LJ­
queur y George Mosse, eds., Tlw IlCIV his(orv: Irellds in hislorica/ researc1z al1d 
writhlg since World War 11, Nueva York, 1967, pp. 185·207; y del mismo, «The new 
política1 history in the 1970's" en M. Kammen ed., TI/e pasl before us, pp. 231-251. 

15. Un comentario sobre las similitudes entre la Ilew social history y la new 
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cias entre sí, estas disciplinas, autoconsideradas científicas, se desmar­
quen con cierta claridad respecto de la práctica seguida por historia­
dores a sus ojos más tradicionales.16 Sin menoscabo de la indudable 
importancia adquirida por aquéllas, es esta última historia,o«tradicio­
na!», la que constiutye el tema central de mi trabajo. 

LA HISTORIA POlíTICA, REVALUADA 

Aunque la historia política nunca arrió bandera ante los embates 
de la historia social y económicaY se asiste en años recientes a una 
rehabilitación de la misma desde distintos ángulos, resultado en buena 
medida de considerársela ahora bajo la luz de los avances realizados 
en ciencias políticas y sociales, antropología y otras disciplinas alle­
gadas. No habían faltado historiadores que incorporaran progresos rea­
lizados en otros campos en su tratamiento de temas políticos,IB pero 
recientemente esta tendencia parece intensificarse. De esta manera, pue­
de decirse qu~ la historia política, junto a la continuidad mantenida 
e incluso al margen de ella, efectúa un regreso, reforzada por el es­
píritu de las disciplinas que habían contribuido a su eclipse. Este hecho 
se constata en una variedad de trabajos más o menos declarativos y en 
un nuevo modo de abordar temas que a menudo y hasta no hace mucho 
eran considerados meramente políticos. 

Ya a inicios de la década de 1970 algunos artículos llamaron la 
atención sobre el particular. En un volumen colectivo, Gordon A. Craig, 
Benjamín 1. Schwartz y Jacques Le Goff coincidían en subrayar la im­
portancia de la política y de la diplomática, entendidas como estudio 
del poder y su práctica. En su trabajo Jacques Le Goff hablaba explícita­
mente de regreso de la historia política -regreso que, en su opinión, ya 

economic history lo hace ROBERT E. GALLMAN, «Sorne notes on the new social his­
tory», Journal of Economic History, 37 (1977), pp. 1-12. Para algunos ejemplos de la 
notable convergencia entre estos tres campos de estudio, véase SEYMOUR M. LIPSET, 
ed., Politics and the social sciences, Oxford. 1969: DAVID S. LANDES y CHARLES TI­
LLY, eds .. History as social science, Englewood Chffs, New Jersey, 197,1; J. MORGAN 
KOUSSER, «The agenda for "Social Science History"», Social Science History, 1 
(1977), pp. 383-391; y CHARLES TILLY, As sociology meets history, Nueva York, 1981. 

16. Esta distinción es expuesta sin ambajes por ROBERT W. FOGEL, «"Scientific" 
history and traditional history» en L. J. Cohen, J. Los, H. Pfeiffer y K. P. Podewi­
ki, eds., Logic, methodology and philosophy of science, Amsterdam-Nueva York­
Oxford, 1982, pp. 15-ó1. 

17. Buena muestra de ello son, por ejemplo, los enfoques -distintos entre sí­
de FELIX GILBERT, Machiavel/i and Guicciardini. Politics and history in sixteenth­
century Florence, Princeton, 1965; y G. R. ELTON, Political history. PrincipIes and 
practice, Londres, 1970. 

18. Tal es el caso, por ejemplo, de JosÉ ANTONIO MARAVALL, Estado moderno 
y mentalidad social. Siglos XV a XVII, 2 vols., Madrid, 1972, en especial vol. I, 
introducción. 
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se anticipaba en Marc Bloch-, pero con~iderándola una hi~toria po­
lítica distinta a la antigua, mú" rica gracias a que participaba de la 
interdisciplinariedad \'igente. Y aunque reconocía que ello era aún más 
un sueño que una realidad, concluía que la historia política constituye 
el núcleo de la historia. l '! 

Poco después Blandine Barret-Kriegel ad\ertía desde páginas de 
Amw/es que esa escuela precisaba nada menos que de la defenestrada 
historia política para remontar la cri"i" en que ya se hallaba.2ú Simul­
táneamente a este toque de alerta, la propia escuela de AIl11a/es, enten­
dida en su sentido más laxo, efectuaba en la obra Faire de I'Izistoire (1974) 
una amplia reflexión sobre distintos campos de estudio. La historia 
política fue analizada por lacques lulliard, para quien, tras el merecido 
descrédito en que había caído, se asistía a su regreso, entendida como 
el dominio de la decisión humana y como el estudio del poder y su 
reparto. En su opinión, «la question n'est plus désormais de savoir 
si I'histoire politique peut étre intelligible, mais bien de savoir si désor­
mais il peut exister une inteIligibilité en histoire en dehors de la ré­
férence a I'univers politique». En consecuencia, propugnaba la puesta 
al día del género siguiendo la revaluación de la política operada con 
anterioridad en ciencias políticas y sociología para el período contem­
poráneo. Esa renovada historia política debería, a su parecer, adoptar 
la óptica de /onglle dllrée y reconciliarse con lo cuantitativo para plan­
tear la dialéctica entre permanencia y cambio, propuesta que, en reali­
dad, no suponía sino aplicar a la historia política los modos caracte­
rísticos de Anna/es. En esa misma obra Pierre Nora pregonaba una reva­
loración del acontecimiento, hecho tallto más significativo cuanto que 
durante años todo lo que recordara a él'énC11lcIlt hahía sido rechazado 
de plano en medios de esa escuela. Y aún Jacques Le Goff advertía 
del carácter apolítico e interclasista propio del prolífico estudio de las 
mentalidades.21 

Un factor que durante la década de 1970 ha atraído atención hacia 
la política ha sido la obra de Michcl Foucault, en particular sus es­
tudios sobre microcosmos de poder y prácticas coerciti\'as. La int1ucncia 

19. En F. Gilbcrt y S. Graubard, cds" Historica/ sll/dies today: GORDON A. 
CRAIG, «Political and diplornatic history», pp. 357-358; B¡:~J \,\11~ I. SCHWARTZ, 
«A b¡'icf defense of political and intellcctual history" with particular reference to 
non-western countries», pp. 440·442; Y ],\COLES LE GOFF, "ls politics still lhe backbone 
of histol» ?», pp. 337-355. 

20. BL.\1\Dl'\E B.\RRET-KRIEGEL, «I-listoire et poli tique ou I'histoire, science des 
effets», Alma/es, ESe, 28 (1973), p. 1448. 

21. En ]acques Le GofE y Picrrc ~ora, dirs., [-"aire de /'histoire, París, 1974 
(lI'aducción castellana, Barcdona, 1979): J\COUES JlilLl.,IRll, "l.a politique», vol. II, 
pp. 229-250; la cita, CTl" p, 234; PIERRE NOR,\, «Le retour de l'événement», vol. 1, 
pp. 210·228; JACOUES LE GOFF, «Les mentalités, une histoire ambigüe», vol. III, 
pp. 89-90. A esta crítica del apoliticismo de la historia de las mentalidades se ha 
sumado CARLO GINZnlJRG, II forrnaggio e i verrni, II COSlnO di un mugnaio de/ '.500, 
Turín, 1976', pp, XXII-XXIII (traducción castellana, Barcelona, 1981), 
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de este pensador entre historiz.dores acackmicos es difícil de calibrar, 
pero, en cualquier caso, debe tenerse presentL'.~~ 

En añ.os más recientes los llamamientos rara esa rehabilitación pa­
recen arreciar. Desde las páginas de los cliomdricos, Joseph D. Reid 
registra que la /lell' eco/lol11ic lIistof." ha abordado los hechos políticos, 
pero que al haberlo hecho con los instrulllentos propios de esa escuela, 
la \'isión resultante es ahistórica, carente e!c la necesaria dilllensión tem­
poral; y Lance E. Da\'is aboga ror la qUL' bautiza polillolllic /¡islory, 
procedente de la fusión de política y economía, empeño que, no por 
dudoso y pintoresco, deja de ser menos sintomático a estos cfectos.~·1 

Una importante reacción fa\'orable a la historia política ha proce­
dido de la historia social marxista, que ha hecho hincapié en la dimen­
sión política del proceso histórico y en el sentido político de la labor 
del historiador. Esta actitud no es de ahora, sino que a lo largo de 
los arIOS ha dado lugar a un notable conjunto bibliográfico. Aquí basta 
citar la obra de A. D. Lublinskaya, E. P. Thompson y Perry Anderson 
-cada una con sus características propias-, así como la muy peculiar 
de Immanuel Wallerstcin.~· Sin cmbargo, ha sido en los últimos años 
cuando se ha formulado un llamamiento explícito en estos términos. 
Coincidiendo con una crítica previa de Josep Fontana, que ha sido 
recientemente amrliada por el prorio autor,25 Elizabeth Fox-Genovese y 

22. Véase a este propósito JEFFREY WEEKS, "Foucault for historians», History 
WorksllOp J(JI/mal, 14 (1982), pp. 106-119. Una buena muestra de la repercusión de 
la obra de Foucault se aprecia en los comentarios de E. C. ERIK MIDELFORU, «Mad­
ness and civilization in early modern Europe: a rcappraisal of Michel Foucault», en 
Barbara C. Malament, ed., Aflcr Ihe Refu/'Il1ali(m. Essavs ú¡ llO/lO/' uf J. H. Hexter, 
Filadelfia, 1980, pp. 247-266; Y en la crítica a sus planteamientos formulada por 
L\\VRENCE STONE, "Madness», reseña de varios libros sobre locura y medicina en 
los siglos XVI a XIX, NelV York Revic1l' of Books, 16 diciembre 1982, pp. 28-29; Y en 
la réplica de Foucault y contrarréplica de Stone, NclV York Review of Bouks, 31 
marzo 1983, pp. 42-44. 

23: JOSEPH D. REJI), Jr., "Understanding political cvents in th~ new economic 
history», Joumal 01 ECU/lOmic Hislory, 47 (1977), pp. 302-328; LANCE E. D,WIS, «It's a 
long, long road to tippcrary, or reflections on organizcd violcnce, protection rates 
and related topics: the new political history", Joumal of F:cO/lOmic History, 40 
(1980), p. 15. 

24. De A. D. LUBl.l"SKAYA véase French absulutism: ¡he crucial pllase, 1620-1629, 
Cambridge, 1968 (edición original, Mo~cú-Leningrado, 1965), obra que cuenta incluso 
con un estupendo tratamineto políticú y diplornático de aquellos años (caps. 4 a 6), 
no incluido en la edición castellana, La crisis del siglo XV / / Y la sociedad del ab­
solutismu, Barcelona, 1979. De E. P. TI-! o MPSO~ véase su Tradición, revuelta y cons­
ciencia de clase. Estudios sobre la crisis de la sociedad preindl/strial, Barcelona, 
1979. De PERRY A:-':DERSON, Passages from antiquUy lo feudalism, Londres, 1974 
(traducción castellana, Madrid, 1979); y Lineages of the absolutist state, Londres, 
1974 (traducción castellana, Madrid, 1979). De hl N1AI\UEL WAl.LERSTEII'<, The modern 
world system, 2 vols., Nueva York, 1974-1980 (traducción castellana del primer vo­
lumen, Madrid, 1979); la correlación postulada por Wallerstein entre la posición de 
una región en una economía-mundo y su sistema político la formula más clara­
mente en The capitalist world-economy, Cambrid¡le, 1979, pp. 1-36. 

25. JOSEP FO!llTAI'<A, «Ascens i decadencia de l'escola deis Annales», ya citado. 
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Eugene Genovese señalan el voluntario relegamiento de los hechos po­
líticos en la producción de Annales y de buena parte de la social Izis­
tory, al tiempo que recalcan el ineludible carácter político de todo pro­
ceso histórico.2ó A ello ha seguido un acalorado artículo de Tony Judt, 
dirigido contra la social historyen general y, sobre todo, contra Charles 
Tilly, Peter ~. Stearns, Edward Shorter, Joan Scott y otros. En él, tras 
afirmar que «history is about politics», denuncia el rechazo de los impe­
rativos cronológicos de la historia política y económica que subyace en 
el uso por esa social history .de modelos teóricos y estadísticos y en su 
interés por los cambios anónimos a largo plazo, rechazo que, én su opi­
nión, pone a ese a~plio sector historiográfico en peligro de perder 
contacto con: la realidad. Ante esta práctica, que le permite vaticinar 
cierta reacción a favor de la historia «a la antigua», Judt reivindica el 
estudio de los acontecimientos, de los conflictos y de los factores ideo­
lógicos, y concluye afirmando: «The next task is undoubtdy that of 
re-emphasising, on every occasion, the primacy of politics (. .. ) A return 
to the centrality of politics, properly understood, will bring in its train 
a recognition of the full identity of people in the past.27 Consideracio­
nes parecidas,. en el terreno de la labor history, hacen Gcoff Eley y 
Keith Nield, en tanto. que Steve Hochstadt expresa una opinión más 
matizada en cuanto a esa posición central de la política en su propues­
ta para una demografía históricaradical.28 Por su parte, Rosario Villari 
ha puesto también de manifiesto la importancia de la historia política 
y su plena validez en el momento historiográfico actual.29 

Desde supuestos distintos Lawrence Stone aprecia en la historia 
escrita en las últimas décadas una recuperación de la historia política 
y militar, con un reconocimiento ---tardío, según puntualiza- de la im­
portancia del poder, de las decisiones y de los factores sólo atribuibles 
al azar. Esta tendencia se debe, según su análisis, al fracaso o agota­
miento de la práctica historiográfica seguida por los Al1llales, por la 
historia marxista y por los cliométricos. De ahí deriva cierto escepti­
cismo acerca de las posibilidades de la historia como disciplina, del que 
el propio Stone se hace eco. Todo ello, concluye, favorece un retorno 
a la narrativa como medio expositivo, una narrativa más rica que la 
antigua pero que, al igual que aquélla, pretende contar lo que pasó.30 

Del mismo, lJistoria. Análisis del pasado y proyecto social, Barcelona, 1982, pp. 
172-173,259-260. 

26. EUZABETH FOX-GENOVESE y EUGDIE GENOVESE, «The political crisis of social 
history: a marxian perspective», ¡oumal of Social lJistory, 10 (1976), pp. 205-220. 

27. TONY JUOT, «A clown in regal purple», passim; las citas, en pp. 68 Y 88, 
respectivamente. 

28. GEOFé ELEY y KEITH NIELO, «Why does social history ignore politics?», So­
cial lJistory, 5 (1980), pp. 249-271; STEVE HOCHSTADT, «Social history and politics: a 
matcrialist vicw», Social History, 7 (1982), pp. 75-83. 

29. ROSARIO VII_LAR!, «11 posto deHa storia», Studi Storici, 23 (1982), pp. 325-328. 
30. LAWRE!I;CE STONE, «Thc revival of narrative: retlections OIl a ncw old histo-
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Por otra parte, los participantes en pagmas del Joumal of Inter­
disciplinary History en una evaluación del papel de la historia política 
en la· década actual abundan, con matices, en el empuje que el sector 
parece estar adquiriendo.3l Parecidamente, en un reciente coloquio fran­
co-holandés el comentario sobre esta disciplina también registra su 
recuperación, al tiempo que aboga por un sensato equilibrio entre aná­
lisis cualitativo, apoyo cuantitativo y rasgos narrativos.32 A su vez, la bio­
grafía parece recibir una atención de que no había gozado en años ante­
riores, y también el estudio de las relaciones internacionales ha sido rei­
vindicado para lograr una nueva historia diplomática, más amplia de 
miras, compleja y analítica.33 ' 

El supuesto retorno de la narrativa y la dignidad estilística recla­
mada en algunos de los trabajos citados no atañen tan sólo a la ver­
tiente expositiva de la labor histórica, sino que además reflejan los plan­
teamientos subyacentes. La vigorización de la historia política parece 
despertar el interés hacia esta cuestión, según se manifiesta en comen­
tarios reCÍentes. Bernard Baylin cree que el mayor reto actual que hay 
que afrontar es el de combinar airosamente análisis histórico y expo­
sición f¡¡¡ctual, y, en línea parecida, Gordon S. Wood reflexiona sobre 
la que considera importante división en la investigación actual entre 
aquellos trabajos que pretenden resolver problemas y los que quieren 
narrar historia. Tal diferenciación no es aceptada, sin embargo, por 
Philip Abrams, que recalca la esencial complementariedad entre análi­
sis y narración por un lado y entre acció~ y estruCmra por otro.34 

Quizá cabría decir que estas reflexiones sobre el alcance de la 
narrativa pueden· entenderse como expresión de un nuevo interés o 
tratamiento de la acción y los agentes históricos. De ahí que buen núme­
ro de miradas se hayan vuelto hacia la política. Sea como fuere, pa­
rece innegable que, en conjunto, una historia política renovada merece 
de nuevo la atención de significativos sectores historiográficos. Unos y 

ry», en su The past and the present, cap. 3. Véase la oportuna crítica a este artículo 
por E. J. HOBSBAWM, «The revival of narrative: sorne comments», Past and Present, 
86 (febrero 1980), pp. 3-8. 

31. Journal of Interdisciplinary History, 12 (1981): «Political history in the 
1980s»: PETER H. SMITH, «A view from Latin America», pp. 3-28; JAC<)UES JULI.IARD, 
«Reflections on its present and future», pp. 29-44; PETER CLARKE, «Ideas and inte­
rests», pp. 45-48; JACQUI1S REVEL, «A commentu, pp. 49-50. 

32. W. P. BI.OCKMANS, «La nouvelle histoire politique», en E. Le Roy Ladurie 
y otros, L'histoire et ses .methodes, pp. 109-121. 

33. Véase René Pillorget, «La biographie comme genre historique: sa situation 
actuelle en France», Revue d'Histoire Diplomatique, 96 (1982), pp. 5-42; Y Gordon A. 
Craig, «The historian and the study of international relations», American Historical 
Review, 88 (1983), pp. 1-11, respectivamente. 

34. BERNARD BAYLIN, «The challenge of modcrn historiography», American His­
torical Review, 87 (1982), pp. 7, 24; Gordon S. Wood, «Star-spanglcd history», rese­
ña de Robert Middlekauff, The glorious cause. The American Revollltion, 1763-1879, 
Nueva York, 1981, en New York Review of Books, 12 agosto 1982, pp. 5-6; PIlILIP 
ABRAMS, Historical sociology, lthaca, 1982, caps. 7 y lO, en especial pp. 303 y ss. 
Véase también el comentario de H. STUART HUGIIES, «Contemporary historiogra­
phy: progress, paradigms and the rcgressiqn toward positivism», 'en Gabriel A. 
Almond Y. otros, eds., Progress and its di!jcontents, Berkeley-Los Angeles, 1982, 
pp. 2~248. 



.otros vienen a coincidir en rehabilitarla para el estudio del poder, aU!1 
cuando haya diferencias u omisiones--y éste es un punto muy impor­
tante-- en precisar lo que se entiende pur tal \. cómo hm'a que em­
prender su estudio. 

La apreciación del poder, su ejercicio \' reparto \' la consiguiente 
importancia atribuida a la torna de decisiones significa la suposición 
de una relativa autonomía de las esferas políticas en su e\'oluciólJ 
temporal, aunque ciertamente no con la rotundidad con que la en­
tendieron Jacob Buckhardt y Leopold \'on Ranke. Asimismo, aparece 
claro el indiscutible papel de los fenómenos y conflictos políticos en 
el proceso histórico. ~o deja de sorprender que tales afirmaciones se 
hagan eon carácter de cierta no\'edad o, por lo menos, redescubriendo 
en ella algo que quizá por consabido se ha ob\'iado durante años. En 
este sentido, J. H. Elliott bien puede comentar: «The later twentieth 
century has begun to redisc()\'er, none too soon, ",hat the nineteenth 
century too k for granted: the vital importance or gO\'Crnment».J5 

Como consecuencia acaso previsible de la actual rehabilitación de 
la disciplina, no han faltado proclamas que pretenden para la historia 
política, tomada ahora en su sentido amplio y renovado, la virtud de 
integrar en un todo diferentes fenómenos y racetas de la vida social.36 

Aunque una supuesta «historia total política» pueda quizá constituir 
un intento de acierto discutible, sí es factible, sin embargo, una lec­
tura política de una amplia variedad de fenómenos y hay que atender 
a la insoslayable dimensión política de la vida social. 

EL ESTUDIO DEL PODER 

Como se ha visto, el poder es el tema sobre el que gravita buena 
parte ele la revaloración de la historia política. Aquí se puede apreciar 
la medida en que los llamamientos y propuestas 'formulados se tradu­
cen en una práctica congruente, así corno la existencia de trabajos sen­
sibles a esta cuestión aun sin haber sido precedidos de exposiciones pro­
gramáticas. Un repaso a esa producción histórica ilustra sobre las líneas 
por donde se orienta la inquietud reseñada. 

Al hablar del poder se hace preciso referirse al brillante y tan ci­
tado trabajo póstumo de Jaime Vicens Vives sobre las estructura admi­
nistrativa del estado moderno. En él afirma Viccns que el poder abso­
luto en la Europa ITIoderna rue ante todo «lIna realidad de mando, 
una realidad vivida cotidianamente por quienes habían de gobernar ---

35. J. H. EI.L10TT, «Englanu ami Europe: a commCHI malad,,?». en Conrad Rus-
sell, ed., The origins uf llze Englisll civil \Far, Londres, 1973, p. 250. 

36. Véase, por ejemplo, PETER H. SmTII, «A view from Latin America», p. 6; 
PHII.IP R. V'\!l:IlERMEER, «Thc new political history: progress and prospccts», CUI1l­
pulers and lile llWllwlilies, 11 (1977), pp. '270-272. Por su parte, Jacques Julliard, 
fiel a Jos valores ue Amtales, no puede menos que abogar por una historia política 
como esfuerzo ue «mettre en rapport ues fragments épars d'explication au scin 
u'une interpretation totaJisantc», «La poli tique», p. 235. 



y quienes deseaban o no deseaban ser gobernados de tal guisa».37 
Así, el marco general son las relaciones recíprocas entre estado y so­
ciedad, o, en el caso de las monarquías y para decirlo de modo más 
acorde con las concepciones políticas contemporáneas, entre rey y rei­
no.38 En estas relaciones permea la creciente voluntad de poder de la 
corona. 

Las dos grandes parcelas a cuyo alrededor Vicens Vives organiza su 
estudio citado -la estructura del aparato administrativo y el perso­
nal político que lo sirve 39_ pueden seguirse aquí a efectos exposltlvOS. 
Aunque íntimamente relacionadas, la primera ha dado lugar a algunos 
trabajos que buscan la dinámica institucional,40 en tanto que la segunda 
ha resultado ser más fecunda y de hecho ha acabado englobando en 
sus mejores trabajos a la primera, en un enfoque que combina el as­
pecto orgánico de las instituciones con su vertiente humana. 

En realidad, se ha identificado a menudo el estudio del poder con 
el de los hombres que lo detentan, en tanto que integrantes de las élites 
de gobierno o clases dirigentes. Adquirió con ello carta de naturaleza 
la disciplina designada con expresiones corno prosopografía, biografía 
colectiva o historia social de la administración. Este género ha merecido 
siempre la atención de las ciencias políticas y, más recientemente, de la 
cercana new political history.41 También en el campo de la historia cons­
tituye una corriente sólidamente asentada.4z 

37. JAIME VICENS VIVES, «Estructura administrativa estatal en los siglos XVI 
y XVII», en su Coyuntura económica y reformismo burgués, Barcelona, 1974', pp. 99-
141; la cita, en 'p. 102. 

38. PABLO FERNÁNDEZ ALBADALEJO ha recordado la vigencia de la imagen política 
rey-reino en ·".Monarquía y reino en Castilla, 1538-1623»,comunicación a la XIV 
Settimana di Studio, Istituto F. Datini, Prato, 25 abril 1982, pp. 1-2 del mecano­
grafiado. Sobre la relación estado-sociedad en la época puede verse H. G. KOENIS­
BERGER, «Introduction: State and society in early modern Europe (15th to 17th 

. centuries»>, en su Estates and revolutions. Essays in early modern European history, 
Ithaca, 1971, pp. 1-18. Demasiado amplio y sociológico es el marco de REINHARD 
BENDIX, Kings or people. Power and the mandate to rule, Berkeley-Los Angeles, 
1978; véase la ,reseña a este libro por J ONATHAN M. WIENER en History and Theory, 
20 (1981), pp. 68·83. Aunque sin abordar explícitamente la cuestión de esas relacio­
nes, ANTONIO DOMfNGUEZ ORTlZ ofrece una dinámica visión en Sociedad y estado 
en el siglo X~'[[I español, Barcelona, 1976. Cabe referir también el binomio, tam­
poco desarrollado, usado por PIERRE VILAR en Hidalgos, amotinados y guerrilleros. 
Pueblo y poderes en la historia de España, Barcelona, 1982, p. 15. 

39. JAIME VICENS VIVES, "Estructura administrativa estatal», pp. 103-104. 
40. Pueden mencionarse, por ejemplo, los dispares DDlIS RrcHET, La France 

moderne: l'esprit des institutions, París, 1973, libro II; y GIUSEPPE GALASSO, Potere e 
istituzione in Italia: dalla caduta dell'Impero romano a oggi, Turín, 1974, caps. 5 a 8. 

41. Para visiones de conjunto del género en estas disciplinas, con algunas valo­
raciones críticas, véase HAROLD D. LASSWELL, "Agenda for the study of political 
elites», en Dwaine Marvick, ed., Politicaldecision makers, Nueva York, 1961, pá­
ginas 264·287; T. B. BOTTOMORE, Elites and society, Harmondsworth, 1970 (primera 
edición,1964; traducción castellana, Madrid, 1965), sobre todo caps. 1 a 4; y PHI­
LIP R. VANDERMEER, "The new politica! history: progress and prospects», p. 269. 

42. Véase la síntesis crítica de LAWRE:<:CE STONE, "Prosopography», en su The past 
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Las cuestiones abordadas en este tipo de estudios forman un caña­
mazo rico y complejo, pues, tal como observa José Antonio Maravall, 
el de las élites constituye un fenómeno político de proyección social 
vinculado a los valores mentalcs.4l Su propia complejidad hace que jun­
to a la copiosa información aportada, este campo plantee nuevas cues­
tiones, que emanan d~ la relación entre las múltiples facetas en juego. 

Aun adoleciendo de cierta falta de precisión conceptual, expresio­
nes como clase dirigente y élite de gobierno o de poder resultan muy 
útiles, aunquc sólo sea como valor entendido, en descripciones y expli­
caciones de los hechos políticos. Al mismo tiempo, sin embargo, su Vel­

lor debe juzgarse, tal como puntualiza T. B. Bottomore, por el grado 
en que permite respuestas razonables a importantes cuestiones sobre 
los sistemas políticos; lo propio sucede, continúa este autor, con la cir­
culación de élites, cuestión en la que falta un modo apropiado de rela­
cionarla con los cambios socioeconómicos,4.l así como también -hay que 
añadir-- con los ideológicos. Esta doble relación con factores socioeco­
nómicos e ideológicos plantea agudos problemas, ligados a cuestiones 
más amplias, como la movilidad y conflictos sociales en una sociedad 
y momento dados. Si por un lado se puede caer en una visión elitista 
del proceso histórico, por otro se corre asimismo el riesgo de derivar 
las actitudes y cOllductas de los políticos a partir de sus orígenes 50-

ciales.45 

Ouizá donde mejor se plasman tanto los frutos como las limita­
ciones de un método prosopográfico estricto haya sido en la obra de 
uno de sus grandes y más inf1uycntes practicantes, Sir Lewis Namier. 
Junto a la apreciación ele sus logros, se le ha objetado falta de atención 
a las implicaciones sociales, a las motivaciones ideológkas y al propio 
contenido político y dinámica de las estructuras políticas que estudia.46 

and the ptescnt, cap, 2, Para un panorama bibliográflco general, véase PEDRO MOLAS 
R1HAJ.TA, "La historia social de la administración». en p, Molas Ribalta y otros, 
Ilisforia social de la admi/listración españa/a, Estudios sobre los siglos XVII Y 
XV 1I l, Barcelona, 1980, pp. 9-18; y del mismo, «La historia social de la administra­
ción, Balances y perspectivas para el siglo xv[![ espaflOl», Cuadernos de Investiga­
ción Hislórica, 6 (1982), pp, 151·168, 

43, JosÉ A~\TOXIO M,llül',II.I" Poder, honor)' élites en el siglo XVII, Madrid, 
1979, p, 155. 

44, T. B, BOTTO~l ORE, Eli/es and sacie/y, pp, 36, 58-61. El autor considcnl que 
la expresión «clase dirigcnte» puede mejorarse cntendit'ndola como UT! «tipo idea¡" 
wcberiano (p, 38), al[w discutible por su tendencia a lo abstracto, según obscna 
acertadamente L\\\'RI:XCE STOXE, «Prosopography», p, 47, 

45, Del primer riesgo advierten T. B, BO'ITOMORE, lililes ana ~ociety, pp. 121, 
125; v L>\WREKCE STOKE, «!'rosopography», p, 62 Sobre el segundo riesgo, l'éase 
LEWIS J, ElJIXGER y Dox.\1.1J D, SEARIXG, Social background in elite analysis: a 
mcthodological ínquiry», American Po/ilical Review, 61 (1967), pp. 429-431. 

46, La crítica más pertinente a csk respecto fue formulilcla por Sir HERBERT 
RUTTERFIELD, George llJ and the historians, Londres, 1957, pp. 206-207, 211. Para un 
enfoque distinto sobre lino de los grandes ternas de Narnier, véase JOHN BREWER, 
Party ideology amI popular politics af the accessioll of George [JI, Cambridge, 
1976. 
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Tras. la primera cumbre alcanzada por Namier, el estudio social del 
poder sigue constituyendo una vigorosa corriente en la investigación his­
tórica más reciente. Ahí descollan, por un lado, Roland Mousnier, que 
ha venido a combinar una óptica de larga duración con sus análisis 
socioinstitucionales; y, por otro, G. A. Aylmer, que en su tratamiento 
del personal político se muestra más atento a los factores políticos y 
temporalcs.47 

El componente humano es un aspecto inexcusable en todo análisis 
de las estructuras y relaciones de poder. Con todo, un estudio compren­
sivo de su práctica no se circunscribe a esa n:rtiente, sino que se 
completa con otras facetas.48 Una que, según se ha visto, ha solido des­
tacarse en el estudio del poder es la toma de decisiones. Este es, en 
efecto, un tema crucial, pues, tal como observa J. H. Elliott, el proceso 
de toma de decisiones en muchos casos es por sí mismo un importante 
factor del cambio social y económico.49 

Sin ánimo de presentar un marco completo ni mucho menos una 
jerarquía causal de factores, puede decirse que para un estudio diná­
mico del proceso de toma de decisiones hay que atender a los objetivos, 

47. ROL¡\~D MOl,S"lER presenta una gran síntesis de su obra en Les institu­
tiol/s de la Frallce sous la mOl/arcllie absolue, 2 vals., París, 1974·1980. Como tra· 
bajos más o menos en su línea cabe eital' a ].·I:'>!lNE FlnRD, Les membres du Con· 
seil de Castille ii repoqlle nlOdeme (1621-1746), Ginebra·París, 1979 (traducción caso 
tellana, Madrid, 1982); y JE.~N-MARc PELORSON, Les letrados, ¡uristes eastillal1s SOl/S 
Philippe lII. Recherehes sur leur place dans la soc:été, la eullure el I'état, Poitiers, 
1980. De G. A. AYLMER, véase The king's servants. The civil service of Charles 1, 
1625-1642, Londres, 1962; y Thc slate's servanlS. Thc civil sen'ice of Ihe English Re· 
vululion, 1649-1660, Londres, 1973. Un comentario sobre el diferente tratamiento 
prosopográfico por la historiografía francesa y por la inglesa se encuentra en AURE· 
LID M¡;Sl, Slato e pubblica amministraziune nell' Ancien Regime, NápoIes, 1979, 
caps. 2 y 3. 

48. Valga mencionar el caso de MANIJEL TUÑlÍN DE LARI, que en Historia y rea· 
lidad del puder. El poder y las éliles en el primer tercio de la España del siglu XX, 
Madrid, 1967, limita su estudio al personal adscrito a diversos sectores del poder, 
en tanto que en Metodología de la Izistoria social de Espafza, 3.' ed. revisada y 
aumentada, Madrid, 1977, cap. 5, ofrece un panorama de aspectos más amplio para 
desarrollar el tema del poder. La variedad de factores en juego es abordada por los 
distintos trabajos presentados al coloquio sobre poder y élites en España ~' la 
Italia española durante los siglos x\" a xvn, publicados en Anuario dell'lstiWto 
Sturico Italial10 per l'Eta Modema e CuntelllpOral1ea, 29·30 (1977.1978). 

49. J. H. ELLIOTT, «Introducción», en J. H. Elliott, ed .. Poder y suLiedad ell la 
España de lus Austrias, Barcelona, 1982, p. 11. Abunda en esta línea FREDERIC LANE, 
.«The role of governments in cconomic growth in early modern times», JOL/mal of 
EccJIlomic History, 35 (1975), pp. 8-17. Elocuente sobre la importancia ahora atrio 
buida a la toma de decisiones es el que RDI.\~1l MOl'S~lm en su último libro la 
haya utilizado para modelar buena parte de su exposidón sobre el absolutismo mo· 
derno; sin embargo, tal uso viene a limitarse a poco más que títulos de capítulos, 
y no supone novedad respecto a los modos previos del autor: La monarchie abo 
soll/e en El/rope du V' siécle ti nOI/S ¡ul/n, París. 1982, caps. 2 a 5. Para un trata· 
miento legal de la toma de decisiones, véase E~z() CIRlll, «Dacision.making process: 
reviewing sorne modes of legal analysis», en L'edllcaúone gillridica, vol. IV: 11 pub· 
blico funcionario: modelli storici e comparativi, tomo IIl, Perugia, 1981, pp. 155-230. 
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prioridades e idcalt:s de gobinllu cn UIl sistema determinado, a CÓ!110 

éstos se cOIl\il'ticron l'n Illcdida,'i pulíticas, él nitno éstas a su vcz se 
tradujc;-(m en acciollc,s \' por ultimo él las cunsccuctlLias quc compor­
taron, tallto para el propio gobicrno cumo para la suciedad, tantu hus­
cadas COIllO irnprc\'istas, Eslc proccsu ilumina la pr~lctica del poder 
como acti\'idad quc dcri\a dc unas inquiL'ludcs idcoltigiuh y culturales 
generales sobre las quc actua todo tipu de presiunes IllÚS o menos COII­

cretas y ante las que se reacciona de un modo u otro, A modelar una 
u otra reacción contribuvc la disponibilidad ck recursos ofrecida por 
el contexto cultural y techu técnico del Illonll'nto. La respucsta dada 
por los actores políticos se rnue\'e dentro de esa esfera de cierta auto· 
nomía y limitación de las fucrzas políticas, respueqa que, al repercutir 
sobre aquellas presiones, las canaliz.a o bien da lugar a otras nuevas. 

De todo ello se desprende que un punto importante es la percepción 
--correcta o errónea· de una situación dada por parte de los protago­
nistas afectados, percepción que depende dc las ideas gcncra:l's sobre la 
evolución dc la sociedad v dc la historia v, cn no mellor medida, de la 
información de primera mano sobre el momento presentc. El volumcn 
de información disponible se \e en la Edad Moderna con creciente 
interés, bien la de tipo estadístico -o, mejor, preestadístico-, hien 
los despachos de oficiales reales y locales. La comllnicación, en sus 
múltiples variantes, entre centro de poder y sociedad es terna a tener 
en cuenta. 

Estas líneas apuntadas confieren un notable papel a las ideas, fac­
tor fundamental para impulsar la acción, y a las circunstancias que 
posibilitan su germinación'i<l La historia política dehe explorar la ten­
sión entre las ideas y los intereses a que sirven y emprender el difícil 
estudio del tránsito de las ideas a la acción, con el modo en que en cada 
caso eoncreto son modificadas en tal proceso tanto por limitaciones es­
tructurales corno por el juqw de la circunstancia, el az.ar y la idiosin­
cracia individua!." La necesidad de pOJler en la dehida relación la his­
toria intelectual, la histo¡"ia social y la historia política aparece aquí ma· 
nifiesta. Modos de emprender la tarca son el estudio del arte de gobier­
no de una figura política deterl1\inada o atender a las ideologías que ha!l 
intervenido directamente en configura," un organismo o institución de­
terminados en relación con el contorno político,'] Otros intentos se 

50. Así lo entiende, por ejemplo, ClIRJSTOPIIJ:R HJIJ., Los orígenes intelectua­
les de la Revolllción Inglesa, Barcelona, 1980, pp. 15-16, 19, lB, .343 (edición origi .. 
nal, Londres, 1965). 

51. Subra"an estos aspectos P¡:¡!!¡ C! \f¡~!: «Ideas ami inten·qs». p. 47; Y GOR­

!)o!\; A. CJUJG, "Political and diplolllatic bistor"", p . .360. Por otra parte. L.nvRFW'E 

STO~E señala las posibilidades iniciales \' limitaciones de una aproximación pro· 
sopográfica en este terreno: «Tbe size ami cornposition of the Oxford student body, 
1580-1910", en L. Stone, ed" The university in societ\', Princeton, vol. 1, p . .3, 

52. Ejemplos respectivos son J. H. EI.LlOTT, "The statecralt of Olivares», en 
J. H. ElIiott y H. G. Koenisberger, eds., The dil'ersity uf historv. f:ssays in 11OIlollr 
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han lle\'ado a cabo para estabkcL'\' un marco que perflle la relación 
entre pensamiento y acción políticos,'; 

La percepción de la situación planlL'ada, tanto en su carácter ge­
neral como en la cuestión concrcla a afrontar, supone un momento cru­
cial, sobre el que influye la infurmación que obra en manos de los 
actores políticos,:'! Tudo ello se combina con un último factor a la 
hora de decidir una determinada acción de gobierno, que es el juego 
de prioridades del momento.'5 

Una \'ez tomada la decisión en t ra en liza el aspecto funcional de 
gobierno. lJna alta concentración de poder en el rev v en la corte no 
significaba eficacia inI1lediata asegurada más alió de los muros de pala­
cio. La capacidad opcrati\'a de los oficiales reales en las zonas dc su 
jurisd icción es un teIlla im portan te, relacionado con toda la variedad 
de factores que contribu\'en a confOrIll,¡r la identidad de una cbsc diri­
gente, ya sea estatal, pro\'incial o local, terreno éste donde la prosopo­
grafía ha alcanzado los logros conocidos, 

Dados los limitados medios de que el estado moderno disponía para 
hacer sentir su presencia en los distintos sectores geogrúficos y SOCi;l­
les de su jurisdicción,SI> entran en juego las instancias de poder de árn-

of Sir Hallat Bllllcrficld, Londres, 1970, pp 117·1~7, en L'speci,,1 pp, 124·127 Y 
14';·146; \' PIlil.O PROlJ1, 11 SIJ\'l'IlIlIJ pO/ltificc, Un curpo [' dile {//lillle: /a lIlo/larclzie 
{ia{i{/!e /le/la prillla etú 1i1Odcma, Bolonia, 1982, libro que efL'ctúa (sobre todo en 
caps, 4 a 7) un buen tr"tamiento de la con\'l~rgenci" y reciprocidad de factores 
intl'lcctu"lcs c' político.s laicos \' }'clig:ioso, en L'I des~ll'rollo est"t,,1 del Papado, 

53. Cumple citar a este propósito los trabajos de Q1T'd'\ SK1\\ER, «Meaning 
and understanding: in tI", histol'v of ideas", f/istorv al/el T/¡coJ'\', 8 (1969), pp, 3·53, 
en especial p, 44; v "SOIllC problcms in the analvsis of political thought and action», 
Po/itical Thcory, 2 (1974). pp, 277·303, en especial pp, 292 \' ss, Sus planteamientos 
SUb\'~lCen cn su obra gL'nL'1'a1 T/¡e fOll/ulatiolis of lI1oelcrl/ political thol/gllt, 2 vols" 
C"lllbridge, 1978, Valg" mencionar asillli'lllO a Josl' L1IS AI!I:ll.i" quil'n, aun pre· 
sentando 1" historia de las ideas COlllO Illucho más c~istencial, \'ital v social que 
la ck la filosofí", no se plantea en 'u gran síntesis la relación de aquéllas con la 
práctica polític,,: Historia crítica del pensamiel1to espwzol, vol. J, Madrid, 1979, 
pp, 78-79, 101-103. 

54. Sobre la percepciún, véase J. H. El L10TT, «Tntrospeceiún colectiva ~' decaden­
cia en Espaiia " principios del siglo X\II", en 1. H. Elliott, ed., Poder y sociedad 
el/ la Espajia de los Al/strias, pp. 19R·223. Para el papel desempeñado por la infor­
m"ción, véase JrI' VIL\R, «Gloirc ou raison garder? La peur statistique dans 
J'Espagne classique», ["('rica, Cal1ÍC"s i/Jaiques el ibéroamericail1s de /'Ul1iverl'ité 
de Paris-Sor/¡olille, 3 (1981). pp, 257.271, 

55, Un buen ejemplo del papel deliueg:o de prioridades -Y, por extensión, del 
peso de las consideraciones fiolíticas- se L'ncuentl'a en la rc'plica de GI:OFFRU' P.\R· 
KJ:R a un estudio de Pierre Chaunu que ligaba 1" "cti\'idad Illilitar española en los 
Países Bajos durante los siglos X\'I V X\'II a los movimientos comerciales iberoa­
mericanos, sobre todo de metales preciosos, Parker demuestra convincentemente 
que el principal factor no fue éste, sino razones de priOt'idades políticas en el 
gobierno de Madrid: «España, sus encrnip,os y la rebelión de los Países Bajos, 
1559-1648», en J. lI. ElIiott, cel" Poder" sociedad en la Espafia de los Austrias, 
pp, 115·144, 

56, A este respecto, se ha señabdo el eficaz papel de b Inquisición española: 
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bito más limitado, centros subordinados jerárquicamente respecto al 
estado pero dotados de una no desdeñable autonomía operativa.57 En 
conjunto, esos órganos de poder y las clases dirigentes a ellos vincula­
das gozaban de un considerable margen de maniobra, circunstancia que 
les confería una influencia decisiva -obstruccionista o cooperadora, ac­
tiva o pasiva- en la ejecución de la política gubernamental en las zo­
nas de su influencia. Estos sectores constituyen' un nexo de primer or­
den en la relación y en la ruptura de comunicación entre poder estatdl 
y sociedad. 

Muchos y complejos factores debieron influir en decidir y configu­
rar la conducta política, a veces cambiante, de los dirigentes locales y 
provinciales, que se resume en un difícil equilibrio entre obediencia 
al rey e interés propio. Ello implica concepciones de lo que es una 
sociedad bi!')r ordenada y de cuáles son las atribuciones de la corona, 
así como \'a opinión que merece una política determinada juzgada según 
tales ideaJei> y según su repercusión en esos intereses.58 Las ideas con­
tractuales y ?acti~tas que informan la concepción europea contempo­
ránea de una sociedad poIíticamente organizada se encuentran someti­
das a presiones políticas y pueden derivar hacia teorías constitucionales 
y posturas de resistencia.59 

Estos factores dibujan el campo de acción de las clases dirigentes 

DOMINIQUE PEYRE, «L'lnquisition ou la poli tique de la pr¿sence», en Bartolomé Ben­
nas- dlL, L'linqllisition espagno/e, XV"-XVIll" siéc/e, París, 1979, pp,43-74 (traducción 
castellana, La Inquisición espwl0/a. Poder político." control social, Barcelona, 1981). 

57. Para un panorama de la red de diversos poderes por debajo del rey, véase 
la conocida obra de PIEHRE GOUIlERT, l/Ancien Régime, vol. II: Les /Jouvoirs, Pa­
rís, 1973 (traducción castellana, Madrid, 1979). Para el caso español, véase la amplia 
y detallada visión de FRM,CISCO TOM.Is y V,\LlEKTE, «El gobierno de la monarquía 
y la administración de los reinos en la Esparla del siglo XVTl», en F. Tomás y 
Valiente, dir., I,a Espaiia de Felipe IV. El gobier/lo de la nto/JarqzlÍa, la crisis de 
164{) y el fracaso de la Itegemonía europea, en José M." Jover Zamora, dir., Historia 
de Espaiia, fundada por Ramón Menéndez Pidal, vol. 25, Madrid, 1982, parte l, sobre 
todo eaps. 2 y 3. . 

58. Para la incidcncia de estos factores en la conducta política, véase, por 
ejcmplo, SIL\RO:o.: KETTERT:O<G, Jl/dicial po/itics and l/rIJan revo/t in seventeent1l­
centllry Frallce. Tlle Parleme/1t of Aix, 1629-/659, Prineeton, 1978, que efectúa un 
buen tratamiento del papel jugado por factores políticos locales a la hora de con­
figurar la respuesta dada a las medidas de Richelieu. 

59. Véanse los eselarecedores trabajos de BARRO BOI'FL y M,\RTYK 1'. TH()~lP­
SO=", «Tt:e history of contraet as a motif oE polítical thought», American llistorical 
Review, 84 (1979), pp. 919-944; Y de GERIURD OESTRETCH, Neostoicism and the early 
modem state, Cambridge, 1982, cap. JO. Para doctrinas de resistencia, véase sobre 
todo JeLlAK 11. FRANKLlN, ed., C0/1stitutiollalisni am/ resistance in the sixteentlt cen­
tl/ry. Tlzrcc treatises by llotman, Beza and Momay, lndianapolis, 1969, pp. 11-46; Y 
del mísIC,o, Jolm Locke amI tite tlzeory of sovereingty. Mixed ntonarclzy and the 
riglzt 01 resist<i/lce in tlle political tflOl/glll of {Ize EI1[!./islz Revollltiol1, Cambridge, 
1978. Para el cont/'actualislllo en Esparia, véase JI'AN VALlET DE GOYTISOLO y otros, 
El ¡¡auismo en la Izistoria de Espaiía, Madrid, 1980; y para Cataluña, JAUME So­
BRI'OI'I~S, El ¡¡actisme a Cata/l/uya, Barcelona, 1982. 
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locales y provinciales respecto de los órganos centrales de poder. Hay 
que mencionar aquí los estudios que últimamente rebaten la idea de 
la crisis de la nobleza francesa ante la repercusión combinada del ab­
solutismo, las guerras de religión y la inflación del siglo XVI. Frente 
a este panorama, algunas monografías muestran cómo la nobleza de 
determinadas regiones logró adaptarse a las nuevas circunstancias me­
diante una administración ajustada de sus propiedades y su actitud 
abierta hacia el desempeño de cargos públicos.60 En una variedad de 
casos, la combinación de poder económico, relaciones familiares y con­
trol político llevó a la cristalización de grupos dirigentes cohesionados 
que ejercieron un duradero dominio en su ámbito de asentamiento.61 

De primera magnitud en las relaciones entre rey y reino fue la cre­
ciente fiscalidad buscada por los gobiernos absolutistas para atender 
a sus también crecientes gastos. La política fiscal en cuanto estudia 
conjuntamente las técnicas fiscales, las figuras sociales que dibuja, las 
relaciones entre hacienda pública y hacienda privada y el grado de 
fiscalidad que una sociedad podía o estaba dispuesta a soportar, cons­
tituve un re\'elador aspecto de la práctica del poder. En realidad, la 
hacienda sobre la que se sustentaba la monarquía transparenta la orga­
nización social v del estaclo.ó2 

Partida decisiva en delinear la política fiscal fueron los gastos bé­
licos. La repercusión de las necesidades de política exterior, muy en 
particular militares, en la situación interna de los estados modernos 
es de sobras conocicla.63 Ello da pie a J. H. ElIiott para llamar la aten­
ción sobre la importancia de la política exterior, tan a menudo descui­
dada.M La guerra, máxima expresión de la política exterior, parece sa­
lir también del descrédito en que había caído, al verse en ella el fun­
cionamiento combinado de la maquinaria del estado -decisión política, 

60. Véase, sobre todo, JO'iITll.\!,; DCW.ILD, rile forma/ion of a provincial no­
bility. Tlle magistrates 01 tile Parlellle,lI of ROl/cn, 1499·1610, Princcton, 1980; JAMES 
B. WOOD, Tlze /lobility 01 tile 'eleetio/l' of Bavel/x. ContÍ,/lúty tlzrol/gl! cltange, Prin­
ceton, 1980; v J. R¡·SSEI.I. M .. \.IoR, .. Noble incomc, inflation and wars of rcligion», 
American Historical RC\'Íc\\', 86 (1981), pp. 21A8. Una visión parecida para Castilla 
en el siglo XV[[ la presenta CH IRI.ES J IGO, .. La "crisis de la aristocracia" en la Cas­
tilla del siglo XVII», en J.' H. Ellioll, ed., Poder y sociedad en la España de los 
AlIst rias, pp. 248·286. 

61. Un buen tratamiento en este sentido es el de JosÉ FRANCISCO DE LA PEÑA, 
Oligarquía y propiedad en NI/el'a Espw/a, 1550·1624, Me:\ico, 1983. 

62: Este es el enfoque del \'OIUlllCn de PIfII.l.IPPE LJ:\II.III:-: v Jrl:-l CI.IUIJE WAQüET, 
dirs., La fiscalité el ses illlplications sociales el! ltalic et el! France aux XVIl et 
XVIlI siecles, Roma, 1980. Veasp asimismo el buen tratamiento de MIGUEL ARTO LA, 
La hacienda del Antiguo Régimen, Madl'id, 1982. 

63. Destaca la obra de 1. A. A. T 11 () \II'SO:-:, que postula una devolución de fun­
ciones a órganos cle pockr no centrales en la monarquía hispánica como conse­
cuencia de los mecanismos fiscales adoptados ante los imperativos bélicos: Guerra 
y decadencia. Gobierno v administración en la Espa,/a de los Al/st rias, 1560-1620, 
Barcelona, 1981, pp. 336 Y ss. (edición original, Lond¡'cs, 1976). 

64. J. H. EU.IOlT, «Introducción», pp. 11·12. 
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impuestos, reclutamiento, movilización de recursos, tecnología--, las 
cargas y pre~iones sobre la sociedad y las respuestas que ésta depara.6s 

En este contexto hay que referir los estudios que en los últimos 
años vienen a revalorizar el papel político .Y administrativo de las Cor­
tes cas~ellanas bajo los Austrias al subrayar su importante función fis­
cal y, por tanto, su innegable influencia pública. Se ha scflalado tarnbiL'n 
el poder político retenido por las ciudades tras la derrota comunera 
y la vigencia en la teoría y práctica de la vida política castellana de los 
principios contractualistasf'" Estos planteamientos suponen un impor­
tante cambio respecto de la arraigada idea liberal de la pérdida poco 
menos que total de los poderes del reino tras los hechos de 1521 y 1538. 

La negociación, enfrentamiento y e\'entual ruptura entre monar­
quía y asambleas representativas es uno de los grandes ternas en las 
relaciones rey-reino, que estriban en última instancia en un forcejeo 
por el control del poder.!,7 El tratamiento que este tema para el caso 
de los primeros Estuardo está recibiendo de un tiempo a esta parte por 
los historiadores que han dado en llamarse revisionistas ---encabezados 
por G, R, Elton, Conrad Russell y John Kenyon- es rnuy interesante 
cn el lema de la historia política que nos ocupa. Aunque no es éstc 
lugar para tratar de ello en extenso,-bien puede decirse que, en la dis .. 
crepante opinión de Lawrence Stone, se trata de una escuela de anti-

65. Además del libro de I. A. A. Thompson ya citado, véallse en esta línca 
R. A. STHAIJI.l:\G, l!'urope amI tlze decline of Spairl. A study of t/w Spanish system, 
1S/W-1720, Londres, 1981 (traducción castellana, :\<ladrid, 1983), sobre la supeditación (k 
la política y los recursos interiores a los objetivos bélicos en el exterior; JOKATH.\:-l 
I. ISRAEL, Tile Dutch repllblic ami the Hispanic world, 1606-1661, OxEord, 1982, sobre 
la influencia del poder político y militaren pautas de desarrollo social y económico a 
largo plazo; CHRISTOPHER, R. FRTEIJRICHS, Urban society in al1 age ofwar: Norc{lirl­
gen{ 15IiO-1720, Princeton, 1979, y MVRol\i P. GIITMAN, War and rural life in the early 
/I1odern ¡,ow COUl1tries, Princeton, 1980, sobre los efeetos de la guerra en un mundo 
económico y social local, urbano y rural respccti\'amentc; y JOB!\: FR.\:-lCIS GUILMAR­
TI.:-l, .fr., Glmpower and galleys, Changing tec/¡¡¡ology amI Mecliterranean warfare at 
sea in tlle 16th ccntury, Cambridge, 1974, sobre los aspectos técnicos. 

66. Véase, sobre todo, 1. A. A. Ta o :\\PSOl', Guerra y decadencia, p. 338; MIGUEJ, 
ARTOLA, La hacienda del Arlfiguo Régimen, pp. 12-13, 28-30, 91, 108-109, 135, 138; 
PABI:O I;ER:\,\NflEZ Al.BADAl.EJO, «Monarquía y reino en Castilla, 1538-1623», pp. 8-9 del 
mecanografiado; STEPHE~ l!AuczER, lhe COl1l1merOS of Castile. Tlze furging of a 
revolutüm, 1475-1521, Madison, 1981, pp. 205, 211, 219; y CHARLES JAGO, «Habsburg 
absolutisrn ad the Cortes of Castile», American Histurical Review, 86 (1981), pá­
ginas 309-326. Una idea parecida para Francia la viene sosteniendo casi en solitario 
J. RVSSE!.L !\I1,\.JOR: véase su síntesis Represerztative governmerzt in carly modern 
France, 'ú:w Haven, 1980. 

67. Así lo presenta n. G. KOE~ISBERGER, «])ominium regale oI' domi.nium poli­
ticum et regale? Monarchies and parliamcnts in early modern El.lrope», en P. R. 
Gleíchmann, J .. Goudsblorn y n. Korte, eds" lIuman figurations. Essays for auf­
satze !ür NorlJert Filias, Amsterdam, 1977, pp. 293·318, en especial pp. 295-297. Sobre 
este trabajo, véase el comentario ele DÁ:\L\SO DE LARro, «!\lonarquÍas y parlamentos 
cn la Espaíía moderna. Acotaciones al 'Dominium regale o dominiuIIl politicum et 
regale' de H. G. Kocnisberger», Anales de la Universidad de Alicante, Historia Mo­
derna, 2 (1982), pp. 9-23. 
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cuarios empInstas que escriben detalladas narrativas políticas en que 
implícitamente niegan significado ideológico -puro neo-manierismo, 
según apunta- a las dos revoluciones inglesas del siglo XYIr, reduciendo 
la historia a una sucesión de antojos de la fortuna o de la personalidad.'" 
En cualquier caso, recientes aportaciones de algunos de sus practicantes 
iluminan sendos puntos mencionados más arriba. El conflicto entre 
rey y Parlamento ha sido atribuido al choque entre prioridades de uno 
y otro y al desconocimiento recíproco sobrl' las rll'cesidades respectivas: 
en los órganos locales ingleses acerca de las aCllciantes necesidades y 
penurias presupuestarias de la corona, \' en la corte sobre la recepti­
"idad en aquéllos a sus exigencias. Y se ha señalado la incapacidad del 
rey en comunicarse con sus súbditos, 10 que posibilitó que los mitos 
que ambas partes siguieron fueran más poderosos que la realidad a la 
hora de conformar los respectiw)s comporlamielltos 69 

En relación con estos problelll~lS de comunicación, J. H. ElIiott 
había ya apuntado la posibilidad de que una burocracia creciente aca­
bara por poner barreras y separar a los ¡TVeS europeos de la situación 
real y estado anímico de sus sociedades, c\'entualidad que pudo hacer 
que altos ministros sometidos a fuertes presiones perdieran contacto 
con la realidad.ca SelTlejante disfunción de la administración estatal no 
debe caer en el oh·ido. Encontramos de m¡eyo la importancia de la 
percepción de la realidad en las sociedades europeas de la época, alta­
mente legalistas, en las que instinti\'~1l11ente se enjuiciaban las acciones 
de gobierno con referencia al pasado. De ahí que el desarrollo coetáneo 
del derecho y de la historia como disciplinas plenamente definidas -que 
ha llevado a hablar de una «revolución histórica» en la época- esté 
de algún modo relacionado con los connictos que se dilucidaban, al 
fomentar la búsqueda de ppxedentes y la ¡-efle:xión sobre su validez en 
aquel presente cargado de nm'edades en las formas dc gobierno'?! 

68. L\\\'RD:cr STO'\I:, «The lT\il'al of narrati\'e», p. 93. Sobre la producción de 
este ~rupo, ",'ase el útil comentario de M \In Fll.BROOK, "Tlle Englisll Rc\'olution 
and tJll' rc\'isionist lT\olt», Social Hislur-", 7 (1982), pp. 249-264. 

69. CO,\R·\J) Rt·SSEl.l., "Mon;¡rchies, ",ars and estates in England, Franee and 
Spain, c. 1580-e. 1640», Legislalive Sll/dies Qlla/ah', 7 (1982), pp. 211-216; y KEVIN 

SHARPE, "An unwantcd ci"il wa,-?», /l/e\\' York Revie\l' uf Books, 2 diciembre 1982, 
p. 45. 

70. J. H. El.1.I0TT, «England and Europe: a common maladyJ», p. 256. 
71. A falta de cspacio para un tratamiento más c'xtenso de la cuestión, ,'alga 

citar algunas obras rc1c\'antcs sebre ella: F. S.\!lT I [ F\'SS'\ER, Tlle I¡¡s/oriGal revolu­
lioH. }:'Ilglish historical \I'ritilll! alld tlUJlIgllt, 1580-1640, Londres, 1962; Jl:l.lAiI: H. 
FR,\il:K 1. I '1, Jean Bodill (l/ui the 16th-Gentllr,l' revollltion in the methodology of law 
alld llistor)', Nuel'a York. 1963; J. G. A. POCOCK, The allcicllt cOllstitlltiol1 alld the 
fcudal la\\'. F.llglislz Izislorical IIlOlIgIZl ill /he s('velz/cclltl1 cC/ztllry, Nueva York, 
1967; l)O!\!¡\l.D R. KEl.I.EY, FOl/lzdatiolls of 1l1OdcrII Ilistorical scllOlarslzip: iallgllage, law 
a1l(i his/or)' in the Fr<'lzch RCllaissallce, Nueva York, 1970; JOSEP¡I H. PRESTO:>;, "Was 
therc an historical rc\'olution J". JOUl'llal of Ihe Hislor.'· uf Ideas, 38 (1977), pp. 353-364; 
y ARTlll'R B. FrRGl'so" elio Z/lZbOllllel. Pl'/'ccplioll (Jf Ihe social (lIld Gultllra! past in 
Re/1aissallce Englwul, Durllam. 1979. 
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La comunicaclOn y el fUJlcionallliento de un sistema político quie­
bran en períodos de re\·oluciÓn. rol' sus especiales características, la re­
\'olución ofrece una visión singular de la naturakza de las relaciunl's de 
poder y las causas que conducen a su crisis. La literatura sobre el tema 
es, naturalmente, amplísima;~ \. sería ocioso insistir en la importancia 
de su estudio. 

No lo es, en cambio. llamar la atención sobre el igualmente ilumina­
dor estudio de los procesos que tras los períodos re\'olucionarios con­
ducen a un nuevo sistema en base a las nue\'as relaciones dc poder 
resultantes, tanto si aquéllos triunfélron como si no. Aunquc este es, 
naturalmente, un campo directamente relacionado al de las rebeliones y 
revoluciones, tanto lcmática como cronológicamente, no ha recibido, en 
contraste con cllas, toda la atención que mercce. Quizá se deba a que 
pocos entre los múltiples movimientos JT\'olucionarios de la Edad Mo­
derna a'lcanzaron un triunfo completo. Fuera como fuese, también el 
análisis de cómo cristaliza una nue\'a estabilidad post-rc\'olucionaria 
constituye un estudio de fenómenos de cambio social \' político. 

Diríase que se trata de atender para ese período posterior al mis­
mo tipo de cucstiones formuladas para el anterior. En realidad, los 
estudios sobre rebeliones y JT\'oluciones acostumbran a acabar pre­
sentando la represión subsiguiente y el Tllarco general que de ellas re­
sulta,?3 pero no se han solido estudiar esos períodos posteriores con 
carácter monográfieo.7~ Un aspecto a considerar es la actuación de las 
fuerzas sociales en el plano político, donde un cambio de personal 
gobernante al compás de las sucesivas alternativas en una crisis política 

72. Una de las últimas visiones dc coni~lnto aparecidas, PI'RE/. Z\l;ORI\;, Rclwls 
and rulen', 1500-1660, 2 vols., Cambridge, 1982, no ofrece aportaciones' significativas 
más allá de una útil amplia síntesis. En Glmhio, ROS\RIO VIII.\IH rormula fecun­
das ideas en su Reheldes y reformadores dd siglo XVI al XVIII, Barcelona, 1981, 
sobre todo en la introducción y cap. I (edición original, Roma, 1979), y en «Appunti 
sul Scicento .. , Studi Sturici, 23 (1982), pp. 739·751. 

73. Son buenos ejemplos J. H. M. S.\UIO:-:, Soeiety ill crisis. Frailee ill ¡he six­
teenth eel1tury. Nueva York, 1975, caps. 11 (en especial pp. 291-308) Y 12; GEOJ'TREY 
P,\RKER, TJw Dl/Ieh revoll, Lonelre" 1977, cap. 6; v Elir.·\U.\ Dl'RiS, [,es GC/'lI1allics 
als Palsos Catalans, Barcelona, 1982, pp. 315-363 , 423-430. 

74. Es clásico el estudio de J. H. PI.l'~III, Thc grOll't/z of political stability in 
Englad, 1675-1725, Londres, 1967, que peca de versar casi exclusivamente sobre los 
fenómenos políticos. lln buen tratamiento sociopolítico de esa época se encuentra 
en DANIEL A. BAUGII, «Introduction: The social basis o[ stability .. , en D. A. Baugh, 
ed., Aristocratie govcrnment ami socie/v ill áglztccll/h-cc,lIl1ry Ellg/alld. The 101/11-
datiol1s ol' stability, Nueva York, 1975, pp. 1-23. Para un conjunto de estudios aten­
tos a uno variedad de ternas en un período POSI-1T\'olucionario, \'éase G. E. Avl.­
MER, ed., T1Ie 11l/l'Y/'eglllll11: the l/l/est fuI' ;;elllell/e/ll, 1646-1660, L()ndn~s, 1972. Por 
otra partl~, períodos de estabilización han sido tratados mediante biografía colectiva 
o atendiendo ante lodo a la labor de un político dctnminado por F. FOSTER, Tlze 
politics uf sathilitv. A portrait (Jf lile rulen uf l:'li:.a/Jetl/(lII !'o/ldo/l, l.ondres, 1977; y 
por FEHNANUO S,iNCIIEZ M\RCOS, Cata/uf¡a y el go/Jierl/o c(,/lI/'al (/'liS la Guerra de los 
Segadures (1652-1679). El papel de dU/I 1//011 de Auslria ell las relacio/lcs c/llrc Cata­
Imlu y el gohierl1o cC/l/ral, 16521679, Rarcelona, 1983, respectivamente. 
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o en un período de cambio ofrece un campo fértil para un tratamiento 
prosopográfico.75 Es igualmente ilustrativa la eclosión de una nueva 
ideología al calor de los acontecimientos revolucionarios y de su solu­
ción posterior. La aparición de la actitud y pensamiento politiques en 
Francia a fines del siglo XVI y su papel en la evolución del reino es un 
caso a propósito.76 

Uno de los aspectos más notables en la vida política es el control 
social. El estudio de diferentes formas de control social -expresión 
tomada de las ciencias sociales- ha dado lugar en años recientes a 
una copiosa producción. Aparte del valor de sus aportaciones y al mar­
gen de una a veces notable laxitud en el uso del concepto, buena parte 
de esta producción ha sido objeto de críticas pertinentes, formuladas en 
dos direcciones: se ha censurado, por un lado, el mecanicismo de su 
visión de las relaciones sociales y de la estabilidad o inestabilidad polí­
ticas, algo incompatible con una concepción dialéctica de lucha de cla­
ses; y, por otro, un excesivo funcionalismo que priva de capacidad 
creativa a las clases dominadas, sujetas a ese control socia1.77 

Teniendo presentes ·estas críticas, el estudio de la ley y el castigo 
-campo ahora en alza, sobre todo para Gran Bretaña- es un revela­
dor modo de abordar el análisis del mantenimiento de un sistema de 
poder o por lo menos de los intentos realizados a tal fin. Semejante 
estudio se ha emprendido de tres maneras: un tratamiento ante todo 
político, considerando la ley y su aplicación como instrumentos de go­
bierno, modo apropiado para conocer los esfuerzos y procedimientos 
para instaurar un determinado régimen;78 y, como tendencias más no­
vedosas, por una parte, un enfoque que se inclina hacia la historia 
legal y un método cuantitativo atento a índices de criminalidad, porcen­
taje entre diversos delitos, su distribución por sexos, edad, status social 
y otras variables;79 y, por otra parte, un enfoque que compagina las 

75. Al respecto, G. E. AYLMER apunta ideas acertadas aunque con un trata­
miento insuficiente en "Crisis and regrouping in the political elites: England from' 
the 1630s to thc 1660s», en J. G. A. Pocock, ed., Three British revolutions: 1641, 1688, 
1776, Princeton, 1980, cap. 3, en especial pp. 146, 147, 159. Véase también un estudio 
de cambio del personal político en M! ÁNGELES PÉREZ SAMPER, "La formación de la 
nueva Real Audiencia de Cataluña (1715-1718)>>, en P. MOLAS RIBALTA Y otros, Historia 
social de la administración española, pp. 183-246; y en JOSEP M. TORRAS RIBÉ, Els mu­
nicipis catalans de l'Antic Regim. Procediments electorals, organs de poder i grups 
dominants, Barcelona, 1983, caps. 2 y 5. . . 

76. J. H. M. SAL~ION, Society in crisis, p. 321; DO~ALD KELLY, The begmnzng of 
ideology. Consciousness and society in the French Reformation, Cambridge, 1981, 
pp. 5, 174, 307 y ss. . ' 

77. Tales críticas han sido expresadas, respectIvamente, por GARETH STEDMAN 
JONES, "Class expression versus social control? A critique of recent trends in the 
social history of 'leisure'», History Workshop Journal, 4 (1977), pp. 161-170; y por 
F. M. L. THoMPsoN, "Social control in Victorian Eng1and», Economlc Hlstory Re­
view, 34 (1981), pp. 189-208. 

78. Véase, por ejemplo, G. R. EUON, Policy and police. The enforcement of the 
Reformatíon in the age of Thomas Cromwell, Cambridge, 1972. .. 

79. Buena muestra de este enfoque y método es J. S. COCKBURN, cd., Cnme m 
England, 1560-1800, Princeton, 1977. Para consideraciones sobre un enfoque legal 
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inquietudes dc la hi,sturi~1 ,ucial cun l'l debidu inter":', pUl' Ia,s cuc,tioncs 
polític~ls y de repartu dl.' Jl()der, En IU¡.!~lr (le: un estudio sl'rial dc rCf!is· 
tros legales \' criminales, c,tl' últimu l'llluquc, m{\s cUlllrren,i\o y !ruc­
tíl'ero, ha solido sq,!llir el lrtl;todo del CI/\e sll/dr, e:\tra\endo de los 
registros \'arios casos selecti\()s que permitan \'er la inlcrconexión de 
los diferentes factores conClllTentcs en el funcionamiento del sistema 
legal: relación cun la auturidad, cunllictos ele clase \' rO(ICl- del estado, 
intentos de inculcar h<ibitos dc obediellcia en la, cl~lscs bajas, defensa 
de la propiedad, arlicaci(:Jl1 arbitraria de la le\' ,imult{\n,';l a la consa· 
gración de Ihe rllle uf lelll' \' (!c: la idcología a (;1 asuciada, distintas 
pcreepdoncs del sistemail.~.al \' su rclaciún con los \'alores morales, 
ctc.i<il Igualmente IT\'elac!or es el estudio político y social de los pleitos 
judieialcs en un marco cstatal amplio,'1 

Medio dc control rolítico, social e idcológico, la Inquisición es ac· 
tualmente objeto de un rCI1U\'ado c,sfller/,o im l'stifador, La \'ariedad 
de sus acti\'idades y la di\'ersidad de eJlfoques bajo los que ,se la COJl' 
sidera ofrecen nuc\'as pcrspecti\'as sobrl' su si¡.!llificado,>! 

Factor capital en la fOllllaeión de un cuerpo político son los ele­
mentos simbólicos y rituales de la \'ida social. Es precisamente en la 
Edad Moderna cuando se asiste él una intensificación de la representa· 
ción plástica del poder y de la jerarquía sociopolítica, al tiempo que la 

o socia! v ,obre los límites i1l1puestos por un tratallli"nto cu:mtit:ltil'o, Il'a,,: en 
este mismo volumen (J, R. E1.lo" "lntroductioll: erinll: and thL' historian", pp, 1·14, 

80. V(;asl', por ejemplo, DOI (;I.\S H,IY, "l'mpertl', allthoritl' :tnd the criminal 
law", en D, Hay y otr:Js, Alhi()I/'s fll/al /ree, ('rill/(, l/l/ti socie/v ill ci¡;lu('CIIII/,cclIllIr.l' 
EllglwlI/, !'\uel'a York, 1975, pp 1763. en espL'ci:\1 PI', 41-42 \' ~2 (l'StL' trabajo ha 
sido cri!icado por JOII\ H, L"I;¡(1.i,\, "AliJi()!I'1 fat:" 1]:(\I's", PO>'! lil/d Pre,ICII!, 98 
(kbrcro 1983), pp, 9/\·120): F.. P TIIO\II',O', lV/II 1, 1 (11111 hll/I/al, Tlle ()ri¡:ill uf 11/1' 

Rlack Act, Londres, 1975: JOII\ BI¡I:IIII¡ \ JOII\ SIII,I:" «lntroduction", ,:n J, llrc .. 
wcr y .1, Styk,s, e'lb" AII 11l1¡:()I'I'I'11!/iJle ¡1(OI)I", T/;e F:'i/j;li,ll/ !/lId /llcir 111\\' in tlle 
17/1z wul 18tll al//l/ries, N'ew BrllllSlI'ick, N'ell' JlTSl'\, 1980, pp, 1120: \' V. A, C. C;" 
!'RELL, BRI'CL I.D;~lI\ \' GrOFl-RLY PII¡KI'R, «!ntroductioll», l'n V. A, e Catrell, B. LCIl' 

rnan y G, Parkcr, cds" Crill/e {l/III tlie la\\'. TI,,' ,I(){'ia/ /¡is/ory ()f ('/'ill/(' in Westcnl 
FlIrOTJC sillcc IS()(I, Londn:s, I'JRO, pp. 1·10, l'., especial pp, 1·3, donde se¡ialan el 
tratamiento de la criminalid'ld C01l10 medio de L'studiar la formacilJII ,le- unZl esta­
bilidad ,-;ociopolítica, Para una liUl'II:\ \'iSic'lt1 ,k conjunto de tod;¡s L'St:!S cuestiones, 
véase 1.\\\'RI:'C1: Sro'I:, "The 1:111», L'I1 TI/e ¡){j,I! (1/1(1 tlle I)/'I'sell/, Glp, 11. 

81 Es el caso de RIl'11 IIW l.. K\I;\\;, LII\\',I/li/s (Il1d Iili¡:rlllls i/l CIISlik, 1 51J1J· 1700, 
Chapel 1Iill, 1981. 

82, Muestra de la TIlultiplicidad de aspectos ahordados se encuentra en el desi, 
gual voluTIlen de B,IRTOI.OI1( B! '\\I'sS,IR, dir" L'I/ll//li,i/iol/ ('Sfi(/l~/lolc, citado; \' ell 
.JO~Ol!í~ P¡':KIJ. ViI.I .. ,I,'l'EI',I, dir" La I/ll/l/isieidll ('slul//o/lI. N/lel'lI I'i,id/l, 1I11el'OS /¡ori· 
zO/l/es, :V1Z1drid, 19RO, Ik entrL' la p('oducci"n !TciL'ntc cumple lllL'ncionar pZlra los 
tcmas que aquí inlé:-csan: RIl'I,WO GIIH'íl C'RlTI" Her"jía .\' ,l!Ieier/!/d el/ el siglo 
XVI. I,a 1II(/uisici(;11 e/l j/!/k"cia, 153/1·/(,/19, BarCl'lolla, 1980; JII.\II: CO\TRERIS, T:/ 
.'lwl/o Oficio de la 1/1(/uisicid" ('11 C;lIlieill, 15('()·1700. Por/C/', sociedlld y cullura, Ma· 
drid, 1982; y VIRGII.IO PI'TO, 1/I({/li,lícid/l \' cOII/101 ideo/!íg;co CII la Fspaiia del si· 
glo XV!, Madrid, 1983, VC'Zlnse t:unhién los libl'US \' aspectos comentados por Gr:OF· 
FREY P.lRKI:R, "SOlllC rl'cent 1I'0rk on the Inquisition in Spain and Italy», ]ol/rllal 
ot MOcleY/l Jli,ltorv, 54 (1982). pp, 519·532. 
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corte -monárquica o republicana- Ile\"a a cabo un L'xplícito uso polí­
tico de las artes \isualL's. Los ritualL's presentan una organización ideal 
pe las relaciones socialL':- conforme a determinados supuestos y objcti­
\"os. Aunque el ritual sul'le ser por naturalL'za Il1ÚS bien estático ~. tiende 
a enmascarar knóll1el1os ele' cambio L'n gestación en el seno dL' la so­
ciedad que lo reprL'senta, no por dIo su L'studio es menos fnll·lífero. 

En el mundo eclL'siástico L'S conocido el énfasis que la ContralTL'­
forma hace en los aspectos litúrgicos de la religión. El mUIldo urbano 
y la organización gremial alcanzan asimismo una cumplida represen­
tación ritual. En cuanto a la corte llL' la época, pUL'ele decirse que la 
cuidadosa organización de ceremonial ~' etiqueta que rige tanto la vida 
cotidiana como sobre todo las grandl's ocasiones palatinas constituye 
una expresión de cuáles eran los anhL'1os organizati\'os \" los ideaks de 
conti'ol a que aspiraba L'1 ahsoluti.~mo. A una máxima concL'ntración de 
poder en la corte corresponde un ek\"ado grado de codificación de la 
conducta, destillada a l'naltecL'l' la figura del re\" y de la dinastía. Pare­
cidamente, los intentos de la corona por lograr y mantener igual forma­
lismo en centros apartados de la corte re\'L'lan su deseo de conseguir 
también ahí sus fines gubernamL'ntalL's, aunque lo lino \' lo otro no fuera 
a \"eces más que un pálido reflejo dL' tal ideal. 

El grado de participación en los \"alores representados en los actos 
rituales \' manifestaciones simbólicas es un indicador de la articulación 
de una sociedad. TaJ como obseITa Clifford Geertz, a tra\'és del carisma, 
entendido como signo de esa participación en los centros animadores 
de la \'ida social, la distinción entre el ropaje del mandato y su sustan­
cia se difumina, al cobrar importancia la manera L'n que uno se trans­
forma en otro.~J En este sentido, se ha presentado la reproducción de 
rituales como una forma particular de ejercicio político; y, de modo 
similar, un análisis de las funciones sociales y políticas del ceremonial 
público e'n la Venecia del siglo X\'l permite hablar de un gobierno por 
medio del rituaI.84 

Las ceremonias públicas testifican también el dominio que la corte 
renacentista y absolutista acaba por imponer sobre las comunidades 
locales. Las ciudades bajomedie\'ales, que en ocasiones disponían de 
maduros y elaborados rituales cívicos,~o quedan supeditadas al creciente 

83. CLlFFORD GEERTZ, «Centers, ';ings amI charisma: renections Oll the symbo· 
lic of powcr», en Joseph Ben-Da\'id '1 Ten'~' Nichols Clark, eds., Cl/ltl/re O/u/ ils 
creatars. Essays ill Izallur uf Edll'ard Sili/s, Chicago-Londres, 1977, pp. 151-152. 

84. Véase, respectivamente, K.IRE:-': E. PIIGE \' JITFREY M. PIJ(;r, Tile )Jo/ilics 
uf reprodl/ctive ritl/al, B~rkele'l-Los Angeles-Londres, 1981, cap. 2; ~' EIlW.IRIl Mm R, 
Civic ritllal i/1 Rel1aissal1cc Vel1ia, Princcton, 1981, parle IIl. En esta misma línea, 
el estudio antropológico del ritual de las funciones de gobierno depara resultados 
iluminadores: véase el sugestivo trabajo de C1.IITORIl GEERTZ, Negara. Tlze tlzeater 
statc il1 l1i/lctecl1t11-ccl1tllry BaJi, Princcton, 1980. 

85. Véase al respecto el excl'lcnte trabajo de CII.\RI.ES PIIITU'( AIl.I~IS, «Cere­
mony and the citizcn: the communal '1ear at Coventr:f, 1450-1550», en Peter Clark y 
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poder monárquico. Así lo atestiguan las entradas reales, no ya simbóli­
camente, sino también financieramente, debido a los elevados gastos 
que suponían para las haciendas locales, en una ocasión en que las 
ciudades solían precisamente hacer ostentación de sus privilegios e in­
munidades.86 

La corte emerge como centro destacado por encima de otras ins­
tancias y en ella el patronazgo ejerce una notable influencia en perfilar 
las formas políticas, sociales y artísticas de la época.'7 El palacio real 
adquiere carácter de obra representativa de la monarquía. Congruente­
mente, se exponen en él en forma plástica los objetivos de gobierno 
propugnados por un régimen, como es el caso de la Unión de Armas 
ideada por el conde duque de Olivares, simbolizada en el Salón de los 
Reinos del palacio del Buen Retiro en Madrid, o la idea de la Gran 
Bretaña acariciada por Jacobo 1, representada en el Banqueting House 
de Wh:ttehall en Londres. En ambos casos grandes pintores de la épocH 
supieron dar expresión a una estudiada combinación de pasado más o 
menos mítico, realidad presente y proyección futura de la monarquía 
a la que servían.HH 

Las fiestas cortesanas documentan asimismo los ideales de gobierno 
y gobernantes a que aspiraba la corona. Así se observa en los espec­
táculo~ y máscaras representados en distintas cortes, entre las que es 
un ejemplo óptimo la de los dos primeros Estuardo. La acción ahí de­
sarrollada ilustra sobre la ilusión dc poder y de capacidad de control 
en que cayeron no pocos de los reyes absolutos.89 Las eerell10nias y 
festividades del Renacimiento y del Barroco, aunque poco estudiadas 

'para España,'XJ representan una faceta más del q1le hoy está resultando 

Palll Slack, eds., Crisis wICI order il1 /:I/glisl¡ 10"'115, lS00·nOo. Essays il1 ¡¡rbaH Izis­
tory, l.cndrcs, 1972, pp. 57·85; V :V1ERIY'': JIIII:S, "Ritual, dr,una ami soci,ll bocl~' in 
the late mcdicval En<!llsh tO\\'I1», Pas/ and Pr~s~II/, 98 (fl'brl'l'o 19~J), pp. 3-29. 

86. Véanse, por ~jelllplo, los trabajos reunidos en In, JICOl'OT v ELlE KO\;TG­

so:-.:, dirs., Les f,'les de la RellaisscU1cc, \'01 IJI, París, 1975, parte 1: "L<I cit,' et le 
prince: les entrécs et n'jouiss<lnces ci\'iqucs et le problbne du pou\'oin>. 

87. Véase a este propósito A. G. DIC"':'S, nI., Tlw cOllrls of ElIrope. Polilics, 
patYol1age ami rovaltl', 1400-/800, Londres, 1977. 

88. JO'ATILlN BROII" v J. H. EU.'OTT, U/1 palacio para el rev. El Buen Reliro y 
la corte de Felipe IV, MacÍrid, 1982, pp. 149-202 (edición uriginal, Nl'IV Haven, 1980); 
Roy STRO'G, Brila/1nia Tl'iwl1plwns. I11igo lones, RII!Je11s Q/ul Wllilehall Palacl!, 
Londres·Nueva York, 1981. 

89. Una buena visiún general se encuenJ,-a en Rol' STRO'G, Sp/endot/y al cot/yt, 
RenaissCll1ce spcctacle a¡¡cl"'illllsion, Londres~ 1973, en especial pp. 56·65, 76 Y 246·248. 
Para la corte Estllardo, I,,'ase Sn:PllE-": ORCE!., T/¡e,mrtsi(~n of pOlver. Political thea­
ley in (he EI1{!.lisll Re/1aissance, Londres-I3erkeley, 1975, en especial pp. 87·89. Véase 
también el .:stlldiu del espacio escénicu ':11 I>a ':scel1a dd pyillópe, catálogo de la 
exposición «Firenze e la Toscana 'dci Medici 1ll~1I' Eurflpa del Cinqlleccnto», Flo­
rencia, 1980. 

90. El escaso c1esalTollo de este campo en Espaiia se pone de relieve en AN­
TOr-;¡O IlO~ET CDRRI:I, "La fiesta barroca como prúctica del poden), Diwan, .'1-6 
(1979). pp. 53·86, Se dispone, no obstante, de dos buenos repertorios documentales: 
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fecundo estudio interdisciplinario de la relación entre política e icono­
grafía,.91 

La corte absoluta ejerció también una destacada influencia en con­
formar los nuevos modos de conducta social, crecientemente elaborados, 
y e¡;J. la aparición de valores tales como cortesía, civilidad, urbanidad y 
otros parecidos. Este es el campo trabajado por Norbert Elías, qUe 
resalta el papel del estado moderno en la aparición y divulgación de 
esos hábitos.92 La virtualidad política de tales valores fue utilizada por 
el absolutismo francés como arma para reducir a los notables locales y 
provinciales, a quienes se les exigió la deferencia debida para con los 
delegados reales. Desde esta perspectiva, la Fronda fue percibida en 
ciertos ambientes como una escandalosa escalada de insolencia.93 

Esos modos cortesanos, en cuanto que conscientemente diferencia­
dos de otras formas de trato social, reflejan un fenómeno de amplias 
proporciones que se desarrolla a lo largo de la Edad Moderna: la for­
mación por parte de las clases altas de una cultura de élite que se 
distancia de la cultura popular. Esta cuestión remite a la definición de 
cultura popular en cuanto que cultura producida por las clases popu­
lares y a las complejas relaciones e influencias entre ésta y la cultura 
de élite.94 Entran ahí en liza factores como la imprenta, el crecimiento 
de la alfabetización, los hábitos de lectura, el progreso social mediante 
la educación y otros hechos relacionados.95 

La relación y diferenciación entre Qmbas culturas pudieron adquirir 
caracteres conflictivos, cuya dimensión política es manifiesta. En este 

JOSÉ SIMÓ:-¡ DfAZ, cd" Relaciones de actos públicos celebrados en Madrid (l541.1650), 
Madrid, 1982; y N. D. SHERCOLlJ y J, E. VAREY, Representaciol/es palaciegas, 1603-
1699. Estudio y documentos, Madrid, 1982. , 

91. Véase, por ejemplo, P. ArHERToN, Political prints in the age of Hogart. 
A study of (he ideographic representation 01 polilics, Oxford, 1974; los trabajos 
Sobre «Art, politics and ideology» en History WorksllOp JOllTllal, 6 (1978); MAURICE 
AGULH ON, Marianne au comba!. L'imagerie et la symboliqlle républicailles de 1789 
a lSS0, París, 1979; y SEAN WII.Et-;TZ, ed" Rites of power, Ritual, simbolysmand poli­
tics since the Middle Ages, Filadelfia, 1983. 

92. NORBI'RT ELlAS, The civilazing process, sobre todo su vol. II, POlI'er ami 
civi/ily, Nueva York, 1982 (edición original alemana, 1939), y [.a sociedad cortesw/Q, 
México. 1982 (edición original alemana, 1969), donde expone el tipo social cortesano 
resultante como categoría sociológica c histórica. Para una breve y útil exposición 
de su obra, véase EDO~RIlO GRE~IlI, «Norbert Elias: storiografia e teoria sociak», 
Quaderni Storici, 50 (agosto 1982), pp. 728-739. Y para un comentario crítico sobre 
el primer libro citado, véase GEOFFREY BARIHCLOUGll, "Clork\\'ork histor)'», New 
York Review 01 Books, 21 octub.-e 1982, pp. 36-38. 

93. OREST R~¡';UM, «Courtcsy, absolutism and the rise of the Frcnch sta!c, 1630-
1660», Journal 01 Modern His/ory, 52 (1980), pp. 426-451. 

94. Un breve y esclareccdOl' tratamiento se encuentra en C\RI.O GINZDt:RG, Il 
formaggio e i vermi, prefacio, en especial pp. XIII-XXII; del mismo, «Pn:messa 
giustifieativa» al número dedicado a «Religioni delle c1assi popolari» en QlIad/!/'I1i 
Storici, 14 (1979), pp. 393-397; y del mismo, «Unidad '1 variedad de la o.llura popu­
lap>, Deba/s, 1 (1982), pp. 86-92. 

95. Véansc a este propósito los distintos ternas abOrdados en R\RVEY J. GR~rF, 
ed., Literacy and social deve/opmcl1/ in tlle West. A readl'r, Cambridge, 1981, 
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sentidu, se ha considerado que la irnJllantación lkl l'qado absuluto fran­
cés COI'lporta cierta Jlolítica cultural que, aun sin ser "i.~tl'Jllúlica, bu,ca \' 
parece lograr la destrucción de la Cl'lltura JloJlular IIwdianlc una andlu­
ración que proJlicie un conrormiSIT10 social basado en Jlautas cultura­
les despersonalizacloras; la protesta colecti\·a \' rebl'lión ·con qUl: reac­
cionaron las clases JloJlulares ha sido vista, a su \'ez, como su resJluesta 
cultural.% De un tiempo a esta parte se \iene Jlrl'stalldu atención a lo.s 
elementos de ritual no oficial Jlrcsentes en distintos tiJloS de estallidos 
de violencia pOJlular en la Edad Moderna,97 Por otra Jlarte, la Inquisi­
ción fue un canal de conocimiento y rnaniJlulación de la cultura popular 
por la iglesia y el estado. Un detallado estudio de registros inquisito­
riales brinda buenas pcrspecti\'as al n:sJlecto,9X 

El mundo local era otra arena donde la cultura jugaha su baza 
política. Así se obser'\'a en el caso ele Barcelona, donde se ha estudiado 
cómo a lo largo de los siglos X\'I y X\II cristalizó una pauta de organi­
zación social que asignaba una runción central a la cultura de élite como 
instrumento en manos de los ciudadanos honrados y patriciado urbano 
para convertir la riqueza en status ~ocial y poder político.9'! 

Cno de los varios aspectos en que se manifestó esta diferenciación 
cultural fue la adquisición de n:ll'rl'ntes clasistas por parte del lengua­
je, con la consiguiente estcreotipacicín de disti:ltos modos de hablar y 
la connotación de dominio Dolítico y cultural presente en una homo­
geneización lingüística,IOO Aparte de su valor intrínseco, el lenguaje ha 

96. J{OIlERT MI'CHE.\IIII.I'I>, Cul!ufe p()/mlaire el culll/le des diles (!lms la Frailee 
moderne (XV'-XV lll' sih'le J, París, 1978, pp. 225-228, 385,387; Y\Ts,M.\RIE Bmel', 
Fete el révuIte. Des melllalilés populaircs dll XVI'· au XV lll' siéc/e, París, 1976. Por 
su parte, PI:TJ:R BlRKI' comtata una diiL'rl'llciación de la cultura de ,;lite notable­
mentl! menos politizada: PUPll!lu cultllre il/ early IllOdL'r1l FllropC, Nl1c\·a York, 
1978, cap. 8. Sobre el tema, véase el bl'l'\T \' acertado comentario de WII.I.II.\I BElK, 

"Popular' culture and elite repression in e"rh l1lolkrn El1mpe», ]uul'lwl uf lnlcr­
disciplil:ary Hislory, 1I (1980), pp. 97103. Vé";lSC, asimisll1o, las certeras considera 
cioIles de Sn:,\RT CI.·\I~K, "Freneh histori"tls amI earl\' nH)(!L-rn popular culture», Pasl 
and Presenl, lOO (agosto 1983), pp. 62-99, sobre la capacidad oper:l!i\'a en el mundo 
de la cultura popular atribuida al h0I111>r,· por esa hislorio:'r:¡/ia. 

97. Vl!aSe una buena muestra en N \111.11: Z. D,\\'15, -"ocielv ami clIlture il/ ear!" 
moden¡ Fr(mce, Stanfonl, 1975, caps. 4 a 6: \' PnFR Ilt'RKI:, "The Virgin of tJH: 
Carrninc and the n'voll 01' :Vlasaniello". Pa,'1 iIIlil Presel/I, 99 (rna\'o 1983), pp. 3-21. 

98. Son buenos ejemplos CIRI.O (;"/B¡-f{G, II iornwg¡.:io e i 1'C/'II1Í, passim; " 
],\lMI: CeYIRER,\S, El Sall/o Oficiu c/c la [l/i/lIisiciól1 ell (;alicia, cap. 8. 

99. lIMeS S. A.\IEI.I'(;, "Ho!1ored cilizens ancl shamdul pOor. Social and cul­
tural ehangc in Barcelona, 1510-1714», tesis doctoral incdita, Princdon Cni\'ersilv, 
1981, en l!special caps. 6 v 7. 

100. Para estos dos temas, véase, n:spccti\'arnente, PLTER Bl'RKE, "Languages 
ancl anti-Ianguages in cady modenl Ilal,,», Histor)' WorksllOp ]ollnlal, JI (1981), 
pp. 24-3L; WILI,I HI H. SrIVEI.I., Jr., Work il/IlI re1'ulwiill/ il/ Frailee. Tl1e [angl/ag" 01 
labor fr:mz llze Olr! Regi71le lo 1848, Camhridge. 1980, en ,!special la introducción: 
"Social history and the language of labor», pp. 1-15; \ .. por otra parte, MICHEL !ll! 



sido también estudiado como modelo lk análisis de los distintos valo­
res subyacentes en las categorías v acciones políticas de una época y 
sociedad dadas. lol Este cnfoquL' reprcsL'nta una notable aportación al 
estudio de una cultura política. 

Cultura política es un concepto procedente de las ciencias políticas 
que ofrece un marco útil para el all~disis de la vida política y social, al 
atender a los supuestos, expectativas, pautas de enjuiciamiento y res­
pues ta, y acopio de i nforl1lación, como factores rdeva n tes pa ra 'con figu­
rar las cuestiones políticas. Hav que objetarle ciL'rta vaguedad, derivada 
de la amplitud de aspectos que puede abarcar. pero aun así, y tenién­
dolo presente, el concepto dL' cultura política supone un punto de re­
ferencia adecuado para englobar variOs de los tl:mas a que se ha hecho 
referencia en este artículo, subrayando, de esta manera, la estrecha co­
nexión entre factores id('ológicos y comportamientos políticos en la 
vida social. Su utilización no elude, sin embargo, la necesidad de per­
geñar un marco que permi ta L'l debido análisis funcional de esos dis­
tintos factores. Por otra parte, mejor sería hablar de culturas políticas, 
en plural, y no menos para la Edad Moderna, período en que se asiste 
al conflicto, nunca del todo resuelto, entre distintas y rivales concep­
ciones de qué tipo de política y de qué modo debía organizar una so­
ciedad y un mundo internacional, una y otro entendidos asimismo de 
modos dispares. 

En esta líneé', la persistencia del pensamiento político florentino 
a lo largo de la Eelael Moderna da pie al estuelio ele su incorporación a 
las teorías políticas y económicas de la revolución inglesa del siglo XVII 

V su concreción en las doctrinas V acción republicanas, las cuales, a su 
~ez, influirían en elibujar la idcnÚdad de las colonias ing\csas en Amé­
rica elel Norte. De moelo parecido, la formación en esas colonias ele una 
cultura política distinta a la inglesa durante las décadas anteriores a la 
revolución americana ele 1776 fue un importante factor en el plantea­
miento de la misma. 102 Un tratamiento más conceptual ele la cultura 

CERne, DO~¡["IOlE JULI V JEI" REHI., UI1C politiql/C dc la lal1gl/e. La Révoll/tiul1 
Frall{:aisc et les patois,' París, 1975. Véase también la nota editorial sobre "LLln­
guage and history» en Histury Wurkslwp J(Jl/nwl, 10 (1980), pp. 1-5. 

lO\. Destaca por su significación y peculiaridad la obra de 1. G. A. POCOCK, de 
quien puede verse una exposición de diferentes temas c:n su Politics, lallgllage and 
time. Essays 0/1 political tJwllgllI al.d llistor,\', Londres, 1972. Para un comentario 
sobre el modo de análisis de éste y otros historiadores, véase N.I:-./cy S. STREl'VER, 

"l'he study of language amI the languagL' of historv», JOl/nwl (JI Il1tcrdisciplillary 
History, 4 (1974), pp. 401-415. 

102. Estos son, respectil'amente, los planteamientos de J. G. A. Pocoek, TIJe 
Machiavellian momelJl. Florelltille political tlwl/ght a 1/(1 tlze Atlal1tic repl/blica/1 tra­
ditiul1, Prineeton, 1975 (el caluroso debate que este libro despertó ha llevado al 
autor. a hacer nuevos comentarios: «Tlze Muclziavelliclll mOlllellt l'evisited: a study 
in history and ideology», JOllfllal (JI Mol/erll History, 53 (1981), pp. 49-72); y, por 
otra parte, de BERN.~RD BIYI.1'\, Tlze urigil1s (Jf AlIlcricall politics, Cambridge, Mass., 
1970, cap. 1. 

87 



política se ha intentado en un volumen dedicado a su estudio en la 
Europa moderna en cuanto que relacionada con los sentimientos nacio­
nales y con la investigación y conciencia históricas de distintos países.l°3 

Muchos son los factores que influyen en configurar la vida política 
de una sociedad, y muchas son las facetas en que se observa ese conte­
nido político. En el presente trabajo se ha querido espigar algunos de 
ellos. Recobrar el valor de la historia política a· través de un análisis 
comprensivo de las relaciones de poder parece ser un objetivo planteado 
en variados ámbitos de la producción histórica actual. Tal como co­
menta J. 11. ElIiott, «ahora se intenta revalorizar este tema (del poder) 
no por medio de un sencillo regreso a la historia política ya desacredi­
tada, sino por un esfuerzo de integrarlo dentro de! contexto de la his­
toria socioeconómica y cultural, donde la práctica del poder muestra 
cómo los distintos elementos de una sociedad -cada uno de ellos con 
sus características peculiares- fraguan una dinámica común».!M Este 
puede ser un buen modo de emprender una tar;ea ineludible: el análisis 
político del proceso histórico. 

103. OREST R":-;I·~I, ed., NlIlio/1111 COJlScio/ls/1l'sS, llistory a¡¡d politiral culture in 
early moclern Europe, Baltimore-l.ondres, 1975. En sus desiguales ensayos, este 
volumen ofrece buena muestra de las posibilidades y límites del estudio de la 
cultura política. Sobre las cuestiones que plantea la :-plicación a la historia mo­
derna de este concepto tal como ha sido formulado por las ciencias políticas, véase 
la introducción de O. Ranum, en especial pp. 5, 7, 18-19. 

104. J. H. EI.\.IOTT, "Introducción», p. 12. 
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